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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


CARMEN  GUERRA 

SOFÍA . 

LOLA . . . 

LUISA . 

LA  MOLINERA _ 

DOÑA  JESUALDA., 

PALOMO . 

FLORENTINO . . 

BARTRINA . 

RAMÍREZ,...,.... 

DON  BLAS . 

DON  EMETERIO . . 
FERNÁNDEZ..... 

DON  JUAN . . 

ORTEGA . 

ALBERTO . 

UN  ESPECTADOR. 

TRASPUNTE . 

TAQUILLERO .. . < . 
EL  SERENO . 


Paquita  Calvo. 

Teresa  Camacho. 

Inés  García. 

Enriqueta  Blanc. 
María  Navarro. 
Enriqueta  Blanc. 

Luis  Llaneza. 

Pedro  Barreto. 

José  García  Portillo. 
Manuel  Santander. 
Antonio  González. 
Antonio  de  la  Guerra*" 
Luis  Ramos. 

Antonio  González. 
Antonio  de  la  Guerra. 
Luis  Ramos. 

José  Balsalobre. 
Francisco  del  Peral. 
Julián  Perucho. 

José  Balsalobre. 


El  primer  acto  en  Madrid.  Los  otros  dos  en  Avila. — 

Epoca  actual 


Las  indicaciones,  del  lado  del  actor 


ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 

Interior  del  cuarto  de  Carmen  Guerra  en  el  teatro  de  dramas  poli¬ 
ciacos. 

Al  fondo  puerta  de  entrada  que  da  a  un  pasillo  que  conduce 
al  escenario. 

A  la  izquierda  el  camerino,  que  estará  separado  del  resto  de  la 

\ 

habitación  por  un  gran  biombo. 

En  el  camerino,  tocador  con  lámparas  eléctricas,  perchas  con 
trajes,  sombrero,  etc.,  etc. 

La  parte  de  la  derecha  destinada  a  recibir  visitas,  coquetona- 
mente  decorada.  Muebles  modernos  de  gabinete  y  profusión  de 
retratos  por  las  paredes. 


Florentino  pasea  nervioso  y  agitado  por  la  escena.  De  pronto  se 
para  junto  a  la  puerta,  escucha,  se  limpia  el  sudor  y  vuelve  a 
pasear  presa  de  una  gran  excitación  nerviosa.  Luego  Luisa,  que 
sale  por  el  foro  llevando  la  toquilla  de  Carmen  Guerra. 

Flor.  ¡Pero,  Dios  mío!...  ¿cuándo  terminará  el 

primer  acto?...  ¿Les  habrá  hecho  gracia  el 
asesinato  del  marqués?...  A  mí  me  parece 
que  no  puede  estar  mejor  traído.  (Escucha.) 
Nada,  no  se  oye  nada...  si  yo  me  atreviera  a 
ir  a  la  primera  caja...  pero  no  puedo  resistir 
la  impresión.  ¡Paciencia,  Florentino,  pacien¬ 
cia!  (Mirando  el  reloj.)  ¡Las  once  menos  cuar¬ 
to!...  Pues  como  no  haya  muerto  el  marqués, 
multa,  porque  no  acabamos  a  la  hora. 
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Luisa  (Entra  y  al  ver  a  Florentino,  dice:)  Pero  don  Flo¬ 

rentino,  ¿qué  hace  usted? 

Flor.  Consumirme,  Luisa,  consumirme  vivo  por 

la  ansiedad. 

Luisa  ¿Y  por  qué? 

Flor.  Ay,  Luisa...  ¿Usted  no  sabe  lo  que  es  una 
noche  de  estreno? 

Luisa  Sí;  pero  ya  lo  he  olvidado  casi...  la  cos¬ 
tumbre. 

Flor.  Pues  yo  no  me  acostumbro...  ¿Y  su  señorita? 

Luisa  En  escena. 

Flor.  ¿Ha  hecho  efecto  su  salida? 

Luisa  Ya  lo  creo,  como  que  está  guapísima.  No  la 

quitan  los  gemelos;  sobre  todo  los  del  pros¬ 
cenio  entresuelo. 

Flor.  Mis  amigos. 

Luisa  ¿Son  amigos  de  usted? 

Flor.  Ese  es  el  palco  de  los  íntimos,  de  los  que 
van  conmigo  a  todas  partes. 

Luisa  Pues  uno  de  ellos,  desde  que  ha  salido  mi 
señorita,  se  puede  decir  que  toma  parte  en 
la  representación. 

Flor.  ¡Cielos! 

Luisa  No  hace  más  que  echarla  piropos  en  alta 
voz. 

Flor.  ¡Ese  es  Palomo!...  ¡El  de  siempre!...  ¿A  que 
me  va  a  comprometer  el  éxito? 

Luisa  No  tenga  usted  miedo,  la  obra  va  muy  bien 
y  será  un  éxito. 

Flor.  ¿Cree  usted...? 

Luisa  Naturalmente.  Es  usted  muy  miedoso;  pa¬ 
rece  que  es  la  primera  vez  que  estrena. 

Flor.  Pues  precisamente  porque  no  es  la  primera 

vez  tengo  más  miedo. 

Luisa  ¿Le  han  pateado  a  usted  alguna  obra? 

Flor.  ¿Que  si  me  han  pateado?...  Estrené  el  año 

pasado  una  obra  cómica  en  tres  actos  que 
íué  el  delirio.  Cada  chiste  producía  una  ver¬ 
dadera  manifestación. 

Luisa  No  harían  gracia. 

Flor.  Se  reían  mucho;  pero  en  seguida  hacían 

¡ah!  y  metían  los  bastones. 

Luisa  Eso  es  que  se  reían  de  usted. 

Flor.  Eso  en  el  primer  acto,  que  fué  relativamen- 

te  bien  comparado  con  el  segundo. 

Luisa  ¿Pues  qué  hubo  en  el  segundo? 


Flor.  Heridos. 

Luisa  ¡Qué  atrocidad!  Entonces  ei  tercero... 

Flor.  No  se  hizo...  Si  se  hace  el  tercero  después 
de  lo  que  había  ocurrido  en  el  segundo,  aca¬ 
ba  la  representación  en  un  solar. 

Luisa  ¡Pobre  don  Florentino! 

Flor.  Lo  que  más  rabia  me  dió  es  que  el  público 
en  guasa  pedía  que  me  dieran  la  oreja. 

Luisa  ¡Qué  gracia!  ¡La  oreja! 

Flor.  Pues  es  la  tercera  vez  que  me  ocurre.  No  sé 
qué  tienen  mis  obras  que  piden  la  oreja. 

Luisa  ¡Sí  que  es  rarol 

Flor.  Por  eso  he  jurado  no  volver  a  hacer  chistes 

y  me  dedico  de  lleno  a  ios  dramas  poli¬ 
cíacos. 

Luisa  Pues  este  de  esta  noche  es  precioso. 

Flor.  Lo  sé,  Luisa,  lo  sé.  Sobre  todo  no  hay  en  él 
nada  vulgar.  De  los  trece  personajes  que 
mueren  en  el  transcurso  de  la  obra,  no  hay 
uno  sólo  que  no  la  entregue  de  una  manera 
original. 

Luisa  Lo  que  debía  usted  hacer  es  estarse  en  la 
primera  caja  como  todos  los  autores. 

Flor.  No  puedo;  los  nervios  no  me  dejan...  ¡pero 

calle!  (En  la  puerta.)  Debe  haber  acabado  el 
acto...  (Temblando.)  ¡Ay,  Dios  mío! 


Sale  Traspunte  por  ei  foro 

Tras.  Don  Florentino,  a  escena...  pronto,  que  le 
llaman  a  usted. 

Flor.  ¿Qué?  ¿Cómo?  ¿Es  posible? 

Tras.  Ande,  ande... 

Flor.  Voy...  (  Se  arregla  ante  el  espejo.) 

Luisa  Ande  usted  deprisa. 

Flor.  Voy...  ¡ya  decía  yo  que  la  muerte  del  mar¬ 

qués  no  podía  fallar!  (vase  foro.) 

Luisa  ¿Ha  gustado  mucho  el  primer  acto? 

Tras.  ¿Pero  cómo  no  va  a  gustar  si  han  regalado 
todo  el  teatro? 

Luisa  ¿Ah,  sí? 

Tras.  No  se  ha  vendido  ni  una  entrada  general. 

Luisa  Entonces  mañana  será  ella. 

Tras.  Y  que  lo  digas;  pero  el  que  paga  manda. 
Aquí  viene  tu  señorita...  (vase.) 
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Salen 

Bar. 

Car. 


Bar. 


Car. 

Bar. 


Car. 


Bar. 

Car. 

Bar. 

Car. 

Bar. 

Car. 

Bar. 


Car. 

Bar. 


Car. 

Bar. 


Car. 

Lar. 

Car. 


Carmen  y  Bartrina  por  ei  foro 

Ay,  Carmen,  estás  definitiva,  sublime,  her¬ 
mosa  como  nunca  te  vi.,. 

Basta,  Bartrina,  basta;  si  sigues  por  ese  ca¬ 
mino  vas  a  dejar  de  ser  mi  hombre  de  con¬ 
fianza. 

¡Eso  nunca!...  Ya  sabes  que  me  conozco... 
Soy  el  amigo  y  confidente  de  todas  las  ac¬ 
trices  hermosas;  en  ia  imposibilidad  de  ser 
otra  cosa. 

¿Y  te  quejas? 

Lo  lamento;  pero  comprendo  que  con  esta 
cara  con  que  me  ha  obsequiado  mamá  la 
naturaleza  no  se  puede  aspirar  a  más. 
Bueno,  oye;  ¿conoces  al  individuo  del  palco 
proscenio,  a  ese  que  me  ha  estado  diciendo 
tonterías  toda  la  noche? 

¡Adiós,  Madrid! 

¿Qué  te  pasa? 

¡Ya  te  has  fijado  en  él!...  ¡Estás  perdidal 
¿Pero,  hombre,  qué  dices? 

Que  no  tienes  remedio;  el  individuo  a  que 
aludes  ¡es  Palomo! 

Palomo...  ¿el  amigo  de  Florentino? 

El  mismo.  Palomo  es  el  tenorio  moderno,  el 
hombre  irresistible  que  hace  juegos  malaba¬ 
res  con  los  corazones  de  las  bellas. 

Pues  mira,  tengo  gana  de  conocerle. 
¡Desgraciada!  Piensa  que  Palomo  es  único 
en  su  clase...  piensa  que  es  todo  lo  contrario 
que  yo...  Así  como  el  que  ve  a  una  mujer 
conmigo  piensa  cualquier  cosa  menos  que 
sea  mi  amante,  con  Palomo  ocurre  todo  lo 
contrario. 

¡Qué  atrocidad! 

Palomo,  para  poder  atender  debidamente  a 
fus  numerosas  clientes,  tiene  en  Avila  un 
hotel,  al  que  dan  el  pomposo  nombre  del 
templo  de  Cupido. 

Ya  me  lo  ha  dicho  Florentino. 

Palomo,  en  fin,  es  el  azote  del  bello  sexo; 
una  especie  de  plaga  que  a  nadie  respeta. 
Eres  un  infeliz,  Bartrina.  Hablas  de  ese  Pa¬ 
lomo  con  el  mismo  terror  que  del  cólera... 
No  envidies  esas  reputaciones,  porque  siem- 
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pre  esos  terribles  son  más  inofensivos  que 
una  Hermana  de  la  Caridad. 

Bar.  ¡Tiemblo  por  ti! 

Salen  Florentino,  Ramírez  y  Fernández,  por  ei  foro 

(Todos  abrazan  a  Florentino.  Lola  viste  traje  de  so¬ 
ciedad  muy  vaporoso.  Ramírez,  de  apache,  y  Fernán¬ 
dez,  de  cazadora,  polainas  y  gorra.  Ramírez  se  coge 
la  cabeza  con  las  manos  y  habla  en  catalán.) 

Flor.  Gracias,  gracias  a  todos;  están  ustedes  ad¬ 
mirables.  El  éxito  se  lo  debo  a  ustedes. 

Car.  Sobre  todo  Ramírez  ha  estado  colosal.  ¡Qué 

muerte  ha  hecho! 

Fer.  (a  Ramírez.)  ¿Ve  usted,  hombre?  En  los  en¬ 

sayos  no  acertaba  usted  y  en  la  función  lo 
ha  hecho  divinamente.  Así  se  hace  la  muer¬ 
te  instantánea. 

Flor.  (a  Fernández )  ¡Es  un  gran  director! 

Ram.  (Que  habla  con  marcado  acento  catalán.)  Tengan  us¬ 

tedes  en  cuenta  que  creo  que  me  he  partido 
la  cabeza. 

Car.  Sí,  el  golpe  ha  sido  terrible. 

Flor.  Gracias,  Ramírez,  gracias;  así  es  la  muerte 

instantánea.  ¡Muy  bien! 

Ram.  Le  advierto  a  usted  que  mañana  me  muero 
con  agonía. 

Fer.  ¿Y  para  qué? 

Ram.  Porque  mientras  agonizo  ma  busco  un  sitio 
bueno  para  morirme,  y  así  no  ma  daré  con 
un  bastidor  como  esta  noche. 

Flor.  Eso  es  lo  peor. 

Ram.  Lo  peor  es  que  tengo  un  catarraso  que  no 

sé  cómo  ma  voy  a  arreglar  para  llegar  al 
final...  Antes  por  poco  empieso  a  estor¬ 
nudar. 

Fer.  Eso  no;  por  Dios,  Ramírez,  que  cuando  es¬ 

tornuda  usted  una  vez,  hay  para  rato. 

Ram.  Doy  ocho  justos  desde  la  infansia;  no  ma 

falla.  (Vaae  Ramírez.) 

Sale  Lola  por  el  foro. 

Lola  ¡Ha  sido  un  éxito!  Un  éxito  completo. 

Flor.  ¡Lola! 

Lola  Venga  usted  acá,  hombre,  (Le  abraza.)  así  me 
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gustan  a  mi  los  autores,  tranquilos  y  cre¬ 
ciéndose.  (la  abraza  muy  fuerte.)  ¡Eh,  que  Se 
crece  usted  demasiao. 

Flor.  (Aparte  a  Lola.)  ¿Usted  se  acuerda  de  lo  que 

me  tiene  ofrecido? 

Lola  Sí,  señor;  que  si  gustaba  la  obra,  nos  íbamos 

a  comer  juntos  un  día. 

Flor.  ¿Y  qué? 

Lola  Que  sí,  hombre,  que  sí. 

Flor.  ¿Se  volverá  usted  atrás? 

Lola  Quite  usted  de  ahí,  asaurón. 

Flor.  ¡Estoy  emocionado,  Lolita!  ¡Dos  triunfos  en 
una  misma  noche! 

Lola  Bueno,  bueno,  me  voy  a  vestir,  que  en  esta 

dichosa  obra  no  me  queda  tiempo  de  des¬ 
cansar. 

Fer.  Y  yo  también. 

Car.  En  cambio  yo,  como  no  trabajo  en  el  segun¬ 

do  acto,  estoy  divinamente... 

Lola  Bueno,  hasta  luego,  (a  Florentino.)  y  que  siga 

el  éxito.  (Vase  con  Fernández.) 

Flor.  ¿Y  usted  qué  dice,  Bartrina? 

Bart.  Nada,  que  esto  va  muy  bien. 

Flor.  ¿Ha  estado  usted  en  el  palco  de  mis  amigos? 

Bart.  Un  momento  nada  más. 

/ 

Sale  Ortega  por  el  foro 

Ort.  (En  el  foro.)  ¡Florentino! 

Flor.  ¡Ortega! 

Ort.  ¡Un  abrazo!  Chico, 'que  sea  enhorabuena. 

Flor.  ¿Qué  te  ha  parecido? 

Ort.  Muy  bien. 

Flor.  ¿Qué  me  dices  de  la  muerte  del  marqués? 

Ort.  Ah,  sí;  ¡graciosísima! 

Flor.  ¿Pero  os  ha  hecho  gracia? 

Ort.  Mucha,  porque  creíamos  que  se  había  mata' 

do  de  verdad. 

Car.  El  señor  (por  ortega.)  es  de  los  del  proscenio 

de  la  derecha. 

Ort.  Servidor  y  admirador  de  usted, 

Flor.  La  señorita  Carmen  Guerra,  mi  amigo  Or¬ 

tega. 

Car.  Muchísimo  gusto. 

Ort.  Por  lo  que  veo  se  ha  fijado  usted  en  nos¬ 

otros. 
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Car.  ¡Y  cómo  no! 

Bart.  Como  que  no  han  hecho  ustedes  más  que 

alborotar  durante  todo  el  acto. 

Ort.  (Riendo.)  Es  verdad.  No  te  digo  más  que  nos 

han  mandado  callar  varias  veces. 

Flor.  {Pero,  hombre!  Me  vais  a  comprometer  el 
estreno. 

Ort.  Eso  nunca,  quisiera  que  hubiera  alguien  que 

intentara  patear,  para  que  vieras  cómo  le 
metíamos  el  resuello  en  el  cuerpo. 

Flor.  No,  hombre,  que  no  patee  nadie. 

Car.  El  único  que  en  el  palco  no  se  movía  era 

Palomo, 

Ort.  Justo.  ¿Le  conoce  usted? 

Car.  Me  lo  ha  dicho  Bartrina  y  de  referencia  le 

conozco  por  Florentino. 

Ort.  Pues  me  choca  que  no  haya  venido;  pero 

vendrá,  de  fijo;  no  sé  si  a  felicitar  al  autor  o 
a  verla  a  usted  de  cerca. 

Car.  ¿A  mí? 

Ort.  Nos  acaba  de  decir  que  está  enamorado  de 

.usted. 

Bart.  |Ya  lo  temía  yo! 

Car.  ¡Hombre!...  Así,  ¿tan  de  repente? 

Ort.  Palomo  es  una  víctima  constante  de  Cupido. 

A  cada  momento  se  le  clava  una  flecha. 

Sale  Don  Juan  por  el  foro 

Juan  (Abrazando  a  Florentino.)  ¡Bien,  pollo,  bien! 

Flor.  (Aparte  a  Ortega.)  El  empresario,  (a  don  Juan.) 

Gracias,  don  Juan;  hasta  ahora  vamos  bien. 

Juan  No  hay  miedo. 

Flor.  -  Veremos  a  ver  el  segundo  acto. 

Juan  Gustará  más  que  el  primero  y  al  final  saldrá 

usted  ocho  veces. 

Flor.  ¿Cree  usted? 

Juan  ¡Cómo  que  si  lo  creo!  Lo  he  mandado  yo  así, 

y  estoy  segurísimo  de  que  así  será.  Está 
todo  el  teatro  regalado. 

Flor.  (con  alegría.)  ¿De  verdad? 

Juan  No  se  ha  vendido  ningún  billete...  ¡Para  mí, 

no  son  los  reventadores!  Yo  quiero  éxitos 
sinceros. 

Flor.  Estoy  tranquilo. 

Juan  Puede  usted  estarlo.  De  mi  gente  respondo 


—  14  — 


yo  y  no  oreo  que  vayan  a  gritar  los  ocupan¬ 
tes  de  los  doce  palcos  y  ciento  setenta  y  cin¬ 
co  butacas  que  se  ha  llevado  usted. 

Flor.  En  cuanto  a  esos  puede  usted  estar  tranqui¬ 

lo.  Son  íntimos  amigos. 

Juan  Entonces,  no  hay  miedo. 

Sale  Traspunte  por  el  foro 

Tras.  .  Don  Juan. 

Juan  ¿Qué  hay? 

Tras.  Dice  el  taquillero  que  haga  usted  el  favor 
de  ir  a  que  le  entregue  la  cuenta. 

Juan  ¿Es  que  me  quiere  tomar  el  pelo?...  ¿Qué 

cuenta  me  va  a  entregar,  si  se  ha  regalado 
todo  el  teatro?... 

Tras.  Entonces... 

Juan  ¡Que  se  vaya  al  cuerno! 

Tras.  Usted  perdone,  (vase.) 

Juan  Esta  gentuza,  encima  que  uno  les  da  de  co¬ 

mer,  se  permiten  gastar  bromas. 

Sale  Taquillero  por  el  foro 

Taq.  ¿Dan  ustedes  su  permiso? 

Juan  Venga  usted  acá...  A  ver  qué  guasita  es  esa. 

Taq.  No  es  guasa,  don  Juan;  es  que  he  vendido 

una  butaca. 

Juan  ¿Y  de  dónde  la  ha  sacado  usted? 

Taq.  Es  la  de  don  Lesmes,  que  me  la  dió  usted 

para  que  él  la  recogiera  en  la  taquilla. 

Juan  ¿Y  por  qué  la  ha  vendido  usted? 

Taq.  Porque  a  la  hora  de  empezar  me  dijo  el  hijo 

de  don  Lesmes  que  su  padre  estaba  algo  in¬ 
dispuesto  y  no  venía.  (Entregándole  una  moneda.) 
Tome  usted  las  dos  pesetas;  es  la  única  ven¬ 
ta  que  se  ha  hecho  en  taquilla. 

Juan  ¿A  quién  le  ha  vendido  esa  butaca? 

Taq.  A  un  caballero  muy  grueso,  con  perilla 

blanca,  que  me  demostró  gran  interés  en 
presenciar  el  estreno. 

Juan  ¡Mal  hecho!...  Grueso  y  con  perilla  blanca... 

Hay  que  vigilar  a  ese  hombre. 

Flor.  A  ver  si  nos  echa  a  perder  la  obra. 

Juan  No  tenga  usted  cuidado  ..  Voy  a  decírselo  ál 

inspector  de  policía. 
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Taq. 

Juan 

Taq. 

Juan 

Flor. 

Bar. 

Flor. 

Ort 


Bar. 


Es  fila  novena  número  dos. 

¡Ha  hecho  usted  una  gracia!...  ¡Quién  le  ha¬ 
brá  metido  a  ustedl... 

Yo,  don  Juan... 

¡Déjeme  usted  en  paz!  (vase  malhumorado  y  de¬ 
trás  de  él  el  Taquillero.) 

¡tíe  me  acabó  la  tranquilidad! 

¿Por  qué? 

El  señor  de  la  perilla  blanca  me  preocupa. 
Pero,  hombre,  por  malas  intenciones  que 
traiga  ese  hombre,  ¿qué  va  a  hacer  uno  con¬ 
tra  todos? 

No  tenga  usted  miedo. 


Sale  Palomo  por  el  foro 

Pal.  (Abrazando  a  Florentino.)  ¡Florentino! 

Flor.  ¡Palomo! 

Pal.  ¡Gracias  a  Dios  que  te  encuentro!  He  reco¬ 

rrido  en  tu  busca  todo  el  teatro...  ¡Venga  un 
abrazo! 

Flor.  Pues  estoy  refugiado  aquí,  en  el  cuarto  de 

la  señorita  Guerra. 

Pal.  ¿La  que  ha  envenenado  al  príncipe? 

Car.  (Saliendo  a  la  derecha  y  a  Palomo.)  La  misma,  81 

señor;  pero  puede  usted  estar  tranquilo, 
porque,  a  pesar  de  eso,  soy  inofensiva. 

Pal.  Ño  dicen  eso  sus  ojos  negros. 

Car.  Apenas  ha  tenido  usted  tiempo  de  verlos. 

Pal.  Se  equivoca  usted,  o  mejor  dicho,  quiere 

hacérmelo  creer,  porque  demasiado  sabe  us¬ 
ted  que  me  ha  preocupado  más  que  el  dra¬ 
ma  de  mi  amigo  los  ojos  de  la  primera  actriz. 

Car.  ¿Cree  usted  que  yo  sabía  ya  todo  eso? 

Pal.  Seguramente ..  lo  mismo  que  sabrá  usted 

quién  soy  y  a  lo  que  vengo. 

Car.  En  efecto;  sé  que  es  usted  Palomo,  me  lo 

acaban  de  decir,  pero  ignoro  a  lo  que  viene 
usted. 

.  Pal.  A  hacerla  a  usted  el  amor;  la  cosa  no  puede 

ser  más  agradable  para  mí  ni  más  halaga¬ 
dora  para  usted. 

Car*  (Riendo.)  ¡No  rne  han  engañadol...  ¡Veo  que 

debe  ser  usted  terrible! 

Bart.  (Aparte  a  carmen.)  ¿Lo  ves,  Carmen?...  ¡Estás 

perdida! 
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Pal.  Señorita  Guerra;  esa  risa  burlona  es  algo 

prematura...  Acaba  usted  de  conocerme  y 
aún  no  puede  apreciar  si  es  o  no  cierto  lo 
que  de  mí  cuenta  la  fama. 

Car.  Veo  que  es  usted  excesivamente  vanidoso. 

Flor.  Y  puede  serlo,  porque  afirma  que  nunca  le 
ha  despreciado  ninguna  mujer. 

Ort.  Como  buen  cazador,  en  donde  pone  la  vista 

pone  la  bala. 

Pal.  Así  es,  efectivamente. 

Car.  (Riendo  )  |Y  lo  afirma!  Es  usted  extraordina¬ 

riamente  original. 

Pal.  Cualidad  que  constituye  un  atractivo  para 

las  mujeres. 

Car.  Hijo  mío,  no  tiene  usted  una  frase  de  mo¬ 

destia. 

Pal.  Ni  falta  que  me  hace.  Soy  tan  amigo  de  la 

justicia  que  empiezo  por  hacérmela  a  mí 
mismo. 

Flor.  Eres  grande,  Palomo. 

Ort.  jTu  sinceridad  aplasta! 

Flor.  Bueno  y  aún  no  me  has  dicho  qué  te  ha  pa¬ 

recido  el  primer  acto  de  mi  drama. 

Pal.  Pues  me  ha  parecido  una  estupidez. 

Flor.  ¡Hombre! 

Pal.  Pero  te  he  aplaudido  de  corazón.  Una  cosa 

es  que  escribas  majaderías  y  otra  que  yo  no 
te  deseo  un  éxito  grandísimo. 

Flor.  Gracias  por  lo  segundo. 

Car.  Veo,  señor  Palomo,  que  la  cortesía  no  es  su 

característica. 

Pa!.  Sobre  todo,  cuando  es  incompatible  con  la 

sinceridad.  No  obstante,  soy  lo  suficiente¬ 
mente  discreto  para  no  hablar  de  edad,  a  las 
mujeres;  de  enfermos  a  los  médicos,  ni  de 
amas  a  los  sacerdotes. 

Car.  Es  usted  un  tipo  de  sainete. 

Pal.  Exactamente. 

Car.  En  fin,  con  permiso  de  usted,  aunque  no 

trabajo  en  el  segundo  acto,  voy  a  irme  pre¬ 

parando  para  el  tercero. 

Pal.  Es  usted  muy  dueña. 

Car.  (Pasa  a  la  izquierda  y  dice  a  Luisa.)  Anda;  VOy  a 

vestirme.  (Ayudada  por  Luisa  prepara  la  ropa  y  em* 
pieza  a  vestirse.) 

Pal.  ¡Es  encantadora!  ¡Deliciosa! 


Bar. 

Pal. 

Bar. 

Pal. 

Qrt. 
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Ort. 

Bar. 

Pal. 


Car. 

Pal. 

Car. 
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Car. 
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Pal. 
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Bar. 
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Pero  ie  advierto  a  usted  que  pica  muy  alto. 
A  mi  altura  próximamente. 

Es  mujer  de  gran  experiencia... 

¿Y  qué? 

Pero,  ¿crees  que  te  va  a  hacer  caso? 

Estoy  absolutamente  seguro.  Esta,  como 
todas  las  mujeres,  tendrá  su  lado  flaco...  La 
atacaré  por  él  y  triunfaré  como  siempre  he 
triunfado. 

Esta  puede  que  se  ría  de  ti. 

Yo  también  lo  creo. 

¿Sí?.  .  Pues  están  ustedes  equivocados.  (Alto 
para  que  lo  oiga  carmen.)  La  señorita  Guerra 
sera  mía. 

¿Qué  decía  usted? 

Lo  ha  oído  usted  perfectamente,  porque  lo 
he  dicho  alto  con  toda  intención. 

¡Es  usted  graciosísimo!  (a  Luisa.)  En  mi  vida 
he  visto  un  hombre  más  fatuo. 

Debe  ser  un  fantoche. 

(Cerca  del  camerino  y  en  voz  alta.)  Señorita 
Guerra. 

No  se  puiede. 

No;  no  se  haga  usted  la  ilusión  de  que  voy 
a  entrar...  Quería  decirla  que  aun  ^ue  me 
figuro  que  se  estará  usted  burlando  de  mí 
en  colaboración  con  su  doncella,  me  es 
exactamente  lo  mismo...  Mantengo  lo  dicho 
y  el  tiempo  me  dará  la  razón. 

Bueno,  hombre,  bueno. 

¿Qué  opina  usted  de  esto,  Bartrina? 

Nada...  en  estas  cuestiones  soy  mero  espec¬ 
tador. 

Sin  embargo,  a  usted  no  le  pueden  hacer 
gracia  las  afirmaciones  y  planes  de  Palomo. 
¿Por  qué? 

Porque  Bartrina  aspira  a  ser  amante  de 
Carmen  Guerra. 

¡Oh!...  ¡No  hay  tal  cosal 

Por  de  pronto  tiene  tal  confianza  en  él  que 

se  viste  y  se  desnuda  en  su  presencia. 

¡Hola!  Veo  en  usted  un  rival  de  peligro. 

No  lo  crea  usted...  Mi  físico  es  la  causa  de 
que  las  mujeres  no  me  den  importancia, 
por  eso  cometen  la  crueldad  de  desnudarse 
delante  de  mí,  sin  comprender  que  si  por  1a, 


y 
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cara  no  me  parezco  a  nadie,  en  lo  demás  soy 
igual  que  el  resto  de  los  mortales. 

Pal.  Claro,  y  esa  franqueza  constituye  una  prue¬ 

ba  dolorosa  para  usted. 

Bar.  Cierto  es  que  Carmen  me  dijo  que  el  día 

que  se  desengañara  de  los  hombres  sería 
mía,  pero  esa  misma  promesa  me  la  hicie¬ 
ron  allá  en  mis  mocedades  muchas  actrices 
que  hoy  ya  son  características  y  siguen  sin 
haberse  desengañado.  » 

Flor.  Bartrina,  se  hace  usted  poco  favor. 

Bar.  Lo  que  me  hago  es  la  santísima  con  esta 

cara. 

Sale  Lola  por  el  foro. 

Loía  (Viste  caprichoso  traje  de  baño,  lo  más  vistoso  posible.) 

jEa,  ya  estoy  fresca! 

Crt.  ¡Ole! 

Flor.  Venga  usted  acá,  Lolita;  la  voy  a  presentar 

a  usted  a  mi  amigo  Palomo,  del  que  la  be 
hablado  muchas  veces. 

Lola  ¿Cómo  está  usted? 

Pal.  .No  también  como  ust^d. 

Flor.  (a  Palomo  por  Lola.)  La  señorita  Lola  Merelo. 

Pal.  ¡Ah!  ¿A  esta  señorita  es  a  la  que  me  has 

dicho  que  estás  haciendo- el  amor? 

Flor.  ¡Palomo! 

Lola  ¿Se  lo  ha  dicho  a  usted?  ¡Ay,  qué  rico! 

Pal.  (a  Florentino.)  Y  me  has  asegurado  que  te 

correspondía,  ¿no  es  así? 

Flor.  ¡Calla!  (a  Lola.)  No  haga  usted  caso. 

Lola  ¡l'ero  qué  monada  de  criatura!...  Por  lo  visto 

el  señor  es  su  nodriza. 

Pal.  Nada  de  eso,  soy  un  buen  amigo  y  nada 

más. 

Flor.  (a  Lola.)  No  le  haga  usted  caso. 

Pal.  Hágame  usted  caso  y  hágaselo  también  a 

Florentino,  que  es  un  buen  chico,  sobre 
todo  cuando  no  le  da  por  hacer  comedias. 

Lola  Vamos  ..  ¡Usted  es  un  guasón! 

Pal.  Lo  que  no  quita  para  que  usted  y  Florenti¬ 

no  se  quieran  y  sean  muy  felices.  Yo  ben¬ 
digo  y  sanciono  estos  amores  y  pongo  a  la 
disposición  de  ustedes  mi  nido,  mi  hotel  de 
Avila,  o  mejor:  «El  templo  de  Cupido.» 
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Lo’a  Muchas  gracias  y  aprovecharé  el  ofrecimien¬ 

to.  No  sé  si  iré  con  este  o  con  otro,  porque 
como  aún  no  le  he  correspondido — aunque 
él  crea  otra  cosa, — a  lo  mejor  se  ahorca  una 
en  el  árbol  que  menos  piensa,  (pasa  ai  came¬ 
rino )  Voy  a  que  mea  vea  Carmen. 

Pal.  De  paso  puede  usted  hablar  de  mi  hotel... 

porque  no  tardará  en  visitarle. 

Leda  ¡Hijo!...  ¡A  ver  si  se  va  a  poder  vivir!  (pasa.) 

Flor.  (a  palomo.)  No  se  te  puede  decir  una  palabra; 

todo  lo  charlas. 

Pal.  ¿Crees  acaso  que  te  heperjudicado?  ¡Ah,  Flo¬ 

rentino;  eres  completamente  pueril! 

Ort.  ¡Estás  en  palotes! 

Sale  Fernández  porei  foro. 

Fer.  (  Que  sale  vestido  ridiculamente  de  buzo  y  lleva  en  la 

mano  una  escafandia  muy  mal  hecha. ¿Está  aquí 

el  autor? 

Flor.  Sí.  ¿Qué  quiere  usted,  amigo  Fernández? 

Fer  Que  me  diga  usted  su  opinión...  ¿qué  le  pa¬ 

rezco? 

Flor.  ¡Qué  pregunta!  ¡Por  Dios,  Fernández!  Admi¬ 

rablemente  caracterizado...  ¡no  se  puede  pe¬ 
dir  más  propiedad!  ¿verdad,  Palomo? 

Pa!.  Sí,  sí;  por  más  de  que  yo  no  sé  a  punto  fijo 

de  qué  va  el  señor. 

Fer.  Voy  de  buzo,  caballero.  Vea  usted  la  esca¬ 

fandra. 

Pal.  ¡Ahí  Oreí  que  era  un  botijo. 

Fer.  Pues  está  hecha  con  arreglo  a  un  dibujo  que 

yo  mismo  he  hecho 

Pa!.  Se  ve  que  no  le  ha  llamado  a  usted  Dios  por 

el  camino  de  la  pintura. 

Fer.  (Con  superioridad  e  indulgencia.)  Veo  que  está  US- 

ied  poco  acostumbrado  a  las  cosas  de  teatro. 

Ort.  Bueno,  ¿pero  salen  buzos  en  esta  obra? 

Flor.  El  primer  cuadro  ocurre  en  la  playa.  Ya  ha¬ 

bréis  visto  en  el  acto  anterior  que  aquí  Fer¬ 
nández  representa  un  hombre  de  perversas 
intenciones. 

Pal.  En  cuanto  ha  hablado  dos  palabras  he  nota¬ 

do  que  era  muy  malo. 

Flor.  Pues  bien;  en  este  acto,  Lolita — que  es  la 

princesa, — entra  en  el  mar  a  bañarse  y  lleva 
el  collar  de  brillantes. 
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¡Hombre!  Suprime  eso.  Es  inverosímil.  No 
hay  quien  se  bañe  con  un  collar. 

No  puedo.  Es  indispensable  para  que  Fer¬ 
nández — que  es  el  traidor — se  meta  en  el 
mar  disfrazado  de  buzo  y  le  robe  el  collar  a 
la  princesa. 

¡Ahí  ¿pero  ocurre  eso? 

En  el  primer  cuadro. 

Pues  no  tiene  sentido  común. 

A  usted,  Palomo,  no  le  gusta  nada. 

Es  que  eso  no  le  puede  gustar  a  nadie. 

Pues  ya  ve  usted  cómo  le  gusta  al  público... 
Este  acto  será  un  exitazo,  hay  muchos  cua¬ 
dros,  mucho  movimiento...  ¡yo  no  me  equi¬ 
voco  nunca! 


Sale  don  Juan  por  el  foro. 


Juan 

Fer. 

Tras. 

Fer. 
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Fer. 

Tras. 
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Fernández,  ¿cuándo  vamos  a  empezar? 
Ahora  mismo,  don  Juan  (ai  Traspunte  que 
apareció  con  don  Juan  )  ¿Podemos  empezar? 
Cuando  usted  quiera. 

¿Está  todo? 

¡¿i,  señor. 

¿La  escopeta,  el  puñal,  el  veneno,  la  guillo¬ 
tina  y  las  pistolas? 

Todo  está,  sí,  señor. 

¡Qué  horror! 

Este  acto  va  a  ser  la  inquisición. 

Pues  arriba  el  telón. 

Ya  veréis  qué  emociones  más  intensas. 
¿Vamos  al  público? 

Vamos. 

(a  ortega.)  Yo  no  me  trago  el  acto  entero 
porque  me  molestan  las  desgracias,  (ssieu 
BARTRINA,  PALOMO  y  ORTEGA.) 

(a  Florentino.)  Usted  a  la  primera  caja;  ya  le 
he  dicho  que  no  hay  cuidado.  Además  el 
autor  debe  estar  en  la  primera  caja. 

Como  va  bien  la  obra  iré,  sí,  señor. 
Andando,  que  ya  debe  haber  empezado. 

(Vanse  don  Juan  y  Florentino.) 

Desengáñate,  Loiita:  no  hay  ser  más  ena^ 
morado  de  sí  mismo  que  el  hombre. 

Mira  que  ir  con  el  cuento  de  si  le  hago  o  no 
le  hago  cara. 
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¡Vanidad! 

Como  no  les  pase  a  los  hombres  lo  que  a  mí 
el  primer  día  que  comí  en  Lhardy,  que  gocé 
más  que  comiendo  contándoselo  a  las  ami¬ 
gas. 

Tienes  aún  poca  experiencia;  pero  día  lle¬ 
gara  en  que  te  convenzas  de  que  los  hom¬ 
bres  son  mucho  más  presumidos  que  nos¬ 
otras....  Claro  está  que  en  punto  a  fatuidad 
no  he  visto  ninguno  como  ese  dichoso  Pa¬ 
lomo. 

Ya  sabes,  que  según  él.  no  tardarás  mucho 
tiempo  en  ir  al  templo  de  Cupido. 

Y  puede  que  vaya  a  reirme  de  él. 

Le  estaría  bien  empleado.,.  Dejarle  con  la 
miel  en  los  labios. 

Si  insiste  conmigo,  me  burlaré  de  él  y  le  cu- 
raré  de  una  fatuidad  que  le  perjudica  de¬ 
masiado. 


Sale  Traspunte  por  el  foro. 

Tras.  Señorita  Merelo. 

Lola  ¿Qué? 

Tras.  A  escena. 

Lola  Voy.  (Sale  y  hace  mutis.) 

Luisa  ¿Me  necesita  usted,  señorita? 

Car.  No,  hija;  ¿quieres  irte  al  escenario? 

Luisa  Si  no  la  hago  a  usted  falta... 

Car.  Sí,  vete  y  vuelve  cuando  acabe  el  acto. 

Luisa  Bueno,  (vase.) 


Sale  Palomo  por  el  foro. 

(Mira  con  dlísimulo  y  entra  al  cerciorarse  de  que  no 
hay  nadie.  Aproximándose  al  camerino  tose  intencio¬ 
nadamente.  Carmen,  al  oirle,  va  hacia  la  división  de¬ 
recha  y  al  ir  a  salir  tropieza  con  Palomo.) 

Car.  ¿Usted? 

Pal.  Yo  mismo. 

Car.  Le  bacía  a  usted  en  el  público. 

Pal.  He  estado  un  momento,  pero  no  puedo 

aguantar  más  calamidades...  ¡He  visto  morir 
a  dos! 

Car.  Es  usted  muy  sensible. 
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Pal.  Además,  el  acto  no  tiene  interés  para  mí 

desde  que  sé  que  usted  no  trabaja  en  él. 

Car.  (irónica.)  Pues  no  debiera  usted  ocuparse  de 

mí  sabiendo  que  indefectiblemente  he  de 
corresponderle. 

Pal.  ¡áin  embargo,  tengo  que  trabajar  el  artículo, 

mejor  dicho,  tengo  que  hablar  con  usted. 
¿Quiere  U3ted  escucharme? 

Car.  ¿Por  qué  no? 

Pal.  ¿Quiere  usted  que  entremos  en  su  cameri¬ 

no?  Me  parece  un  lugar  más  confidencial... 
Más  íntimo. 

Car.  Pase,  pase  y  siéntese,  que  soy  toda  oídos. 

(Pasan  y  se  sientan.) 

Pai.  Hace  cinco  minutos  que  nos  conocimos  y 

usted  ya  tiene  formado  de  mi  persona  un 
juicio  definitivo...  ¿no  es  eso? 

Car.  Tanto  como  definitivo... 

Pal.  Sí;  usted  está  convencida  de  que  yo  soy 

tonto  de  los  pies  a  la  cabeza,  pasando  por 
el  corazón. 

Car.  ¡Tiene  gracia! 

Pal  Además,  está  usted  inclinada  a  despreciar¬ 

me  por  fatuo...  sobre  todo. 

Car.  Y  no  me  négará  usted  que  mucho  de  vani¬ 

dad  supone  el  afirmar  que  ninguna  mujer 
le  ha  despreciado. 

Pal.  Y  lo  afirmo.  A  mí  no  me  ha  despreciado 

ninguna  mujer,  porque  a  ninguna  la  he  di» 
cho  nada,  sin  estar  antes  seguro  deque  me 
correspondería...  La  calabaza  es  un  fruto  quo 
se  ve  venir,  y  la  habilidad  consiste  en  no 
dejar  que  llegue. 

Car.  Entonces  quiere  decirse  que  yo  no  puedo 

darle  a  usted  calabazas. 

Pal.  ¿Porqué? 

Car.  Porque  se  me  ha  declarado  usted  casi  antes 

de  saludarme. 

Pal.  ¿Pero  usted  cree  que  eso  es  declararse?...  No, 

señora,  de  ninguna  manera.  Cuando  entré 
en  su  cuarto  me  tenia  usted  completamente 
sin  cuidado.  Hablé  por  hacerme  grato  a 
usted...  un  galanteador  no  es  nunca  inopor¬ 
tuno. 

Car.  ¿Y  ahora  a  qué  viene  usted? 

Pal.  Ahora  vengo  a  declararme  a  usted  oficial- 
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mente — como  si  dijéramos — es  decir,  con  la 
mayor  solemnidad  del  mondo. 

Car.  ¡Ahí  peí  o  ¿usted  se  declara  con  solemni¬ 

dad'? 

Paí.  A  usted  sí. 

Car.  ¿Solo  a  mí? 

Pal.  Solo  a  usted,  porque  usted  no  es  una  de 

tantas. 

Car.  ¿Va  usted  a  elogiarme? 

Pal.  Al  contrario.  Usted  no  es  una  de  tantas,  es 

usted  peor  que  otra  cualquiera. 

Car.  ;  Hombre! 

Pal.  Una  de  tantas,  es  una  mujer,  que,  siguien¬ 

do  los  impulsos  de  su  corazón  o  de  su  capri¬ 
cho,  acepta  o  rechaza  al  hombre  que  la  ena¬ 
mora...  Una  de  tantas,  llamamos  a  la  que 
ingenuamente  y  sin  volver  la  vista  a  su  pasa¬ 
do,  nos  corresponde  si  la,  fuimos  gratos  o 
nos  desprecia  si  no  nos  halló  de  su  gusto. 

Car.  ¿Y  no  hago  yo  eso? 

Pal.  Usted  no  sigue  los  instintos  de  su  corazón... 

U^ted  consulta  el  libro  del  pasado  guiada 
por  el  escepticismo  y  busca  un  protagonis¬ 
ta  de  alguna  historia  infausta  para  hallar 
en  él  un  precedente, -más  bien,  un  retrato 
del  nuevo  amor  que  llama  a  las  puertas  de 
í-u  corazón...  Una  de  tantas  ve  al  que  llega, 
y  si  dice:  «me  gusta»,  sale  a  su  encuentro... 
Usted,  en  cambio,  dice: — «me  gusta,  pero 
no  me  conviene»— y  le  da  con  la  puerta  en 
las  narices. 

Car.  Le  confieso  a  usted  que  no  va  descamina¬ 

do...  Muchas  veces  por  abrir  esa  puerta  y 
no  saberla  cerrar...  el  viento,  que  todo  lo 
barre,  la  cerró  de  golpe...  por  eso  le  aseguro 
que,  a  pesar  del  poco  favor  que  me  hace 
con  sus  palabras,  no  me  disgusta  oirle... 
Siga  usted,  Palomo... 

Pal.  Las  mujeres,  por  ley  infalible,  son  ustedes 

más  exigentes  cuanto  menos  dan...  La  niña 
ingenua  que  da  con  su  virtud  un  tesoro 
inagotable  de  ingenuidad,  corresponde  al 
primer  mozalbete  que  supo  regalarla  con 
un  piropo...  Esa  misma  mujer  cuando  sólo 
ofrece  a  su  segundo  amante  la  poesía  de  un 
desengaño,  exige  más  garantías  que  cuando 


llegó  el  mozalbete  de  marras...  Y  esa  misma 
mujer,  cuando  llega  a  ella  su  vigésimo 
amante,  le  exige  amor,  fe.  constancia,  alha¬ 
jas  y  hasta  un  hotel  en  la  Castellana,  dán¬ 
dole,  a  cambio,  lo  único  que  no  ha  podido 
perder:  la  cualidad  de  su  sexo. 

Car.  ¿Y  usted  me  ineuye  a  mí  en  la  última  ca¬ 

tegoría? 

Pal.  No,  a  usted  la  incluyo  en  una  categoría  in¬ 

ferior  a  la  última. 

Car.  (con  gravedad.)  ¿Se  ha  propuesto  usted  ofen¬ 

derme? 

Pal.  Déjeme  seguir...  Usted  está  en  la  categoría 

en  que  se  desconfía  hasta  del  cinco  por 
ciento  amortizable...  Es  decir,  usted  está  en 
la  categoría  que  a  mí  me  vuelve  loco,.. 
Cuando  se  halla  una  mujer  en  esa  categoría 
no  tiene  más  que  dos  caminos;  el  primero, 
prescindir  del  hombre  para  siempre  hacién¬ 
dole  la  cruz  como  al  diablo. 

Car.  ¿Y  el  segundo? 

Pal.  Él  segundo,  entregarse  a  un  amor  que  sabe 

a  nuevo  por  ser  inesperado  y  que  es  grande 
por  ser  el  último,  resucitando  con  él  a  la 
vida  de  las  ilusiones  con  toda  la  ingenuidad 
y  el  candor  que  entregó  al  mozalbete  de  su 
juventud,  uniendo  a  ella  el  delicioso  refina, 
miento  de  mujer  que  ha  vivido  toda  vida  y 
que  ha  sufrido  todo  desengaño. 

Car.  ¿Y  ese  es  el  camino  que  a  usted  le  seduce? 

Pal.  Justo;  yo  he  venido  a  que  usted  resucite 

conmigo  y  por  mí...  y  creo  señorita  Carmen 
Guerra,  que  éste  sería  un  digno  remate  de 
mi  vida  de  hombre  galante. 

Car.  (Dudando.)  jPalomol... 

Pal.  ¿Qué? 

Car  Es  usted  un  hombre...  original. 

Pal.  ¿Cada  vez  me  creerá  usted  más  vanidoso? 

Car.  Como  tiene  usted  talento  se  le  puede  perdo¬ 

nar  ese  defecto. 

Pal.  Yo  no  he  venido  aquí  a  que  usted  me  juz¬ 

gue  intelectualmente.  He  venido  a  que  me 
d:ga  usted  sí  o  no. 

Car.  Eso  es  exponerse  a  que  le  dé  calabazas  y 

me  acaba  usted  de  decir  que  usted  no  corre 
nunca  ese  riesgo. 
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Pal.  Naturalmente;  ni  ahora  tampoco...  Si  usted 

me  dice  que  sí,  es  que  es  usted  la  mujer 
adorable  que  quiere  resucitar  conmigo...  a 
la  que  yo  amo...  Si  me  dice  que  no,  es  que 
no  quiere  usted  resucitar,  y  como  en  ese 
caso,  yo  tampoco  la  quiero  a  usted...  ¡no  veo 
las  calabazas  por  ninguna  parte. 

Car.  ¡Caramba,  pues  me  ha  convencido  usted! 

Pal.  ¿Y  qué? 

Car.  Pues...  ¡nada! 

Pal.  ¿Visitará  usted  el  templo  de  Cupido? 

Car.  Es  muy  pronto  para  contestarle  a  usted, 

tengo  que  pensarlo. 

Pal.  (Aparte.)  ¡Como  siempre!...  ¡Pan  comido! 

Sale  Florentino  por  el  foro. 

Flor.  (Sale  agitadísimo  y  descompuesto,  con  cara  de  espan¬ 

to.)  ¡Ay!...  ¡Perdido!...  ¡todo  perdido! 

Pal.  (Que  pasa  a  la  derecha  con  Carmen.)  Florentino, 

¿qué  te  pasa? 

Flor.  ¡Que  no  hay  remedio! 

Pal.  ¿Pero  qué  dices? 

Flor.  ¡Que  se  están  metiendo! 

Car.  ¿Con  la  obra? 

Flor.  No,  conmigo. 

Pal.  Pero,  ¿no  iba  divinamente? 

Flor.  Ha  ido  divinamente  hasta  la  muerte  de  Ra¬ 

mírez. 

Pal.  Ah,  ¿pero  se  muere  otra  vez  en  el  segundo 

acto? 

Flor.  Es  otro  tipo...  un  bandido  que  muere  de  un 

tiro. 

Car.  ¿Y  se  ha  muerto  poco  a  poco? 

Flor.  No  es  eso;  morir  ha  muerto  bien;  lo  malo 

es  que  al  instante  de  expirar  ha  lanzado  un 
estornudo. 

Bar.  ¡Arrea! 

Flor.  Y  como  cuando  empieza  da  ocho...  al  oir  el 

primero,  toda  la  compañía,  llena  de  terror, 
esperaba  el  chasquido  de  los  otros  siete. 

Car.  ¿Y  se  ha  percatado  el  público? 

Flor.  ¡Naturalmente!  Además,  su  matador  se 

aproxima  al  cadáver  y  tiene  que  decirle  a 
Fernández  después  de  examinar  el  cuerpo 
caído:  «Señor,  bien  muerto  esta»;  y  figúrate 
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Car. 

Pai. 
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Pal. 
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Pal. 

Flor. 


Car. 
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Car. 

Pal. 

Car. 

Flor. 


Sale  Lola 

Lola 

Flor. 

Lola 

Pal. 

Lola 

Flor. 

Lola 

Flor. 

Lola 

Flor. 

Lola 


que  mientras  el  asesino  se  expresaba  así,  el 
cadáver  seguía  estornudando  a  más  y  me- 
jor. 

¡Qué  contratiempo! 

Pero,  hombre,  eso  será  un  incidente  y  se¬ 
guirá  el  éxito,  porque  el  público  se  hace 
cargo. 

Es  que  no  es  eso  solo... 

¿No? 

Con  el  buzo  se  han  reído  muchísimo. 

¿Por  qué? 

En  la  escena  en  que  Fernández  ordena  a  su 
criado  que  embarque  en  el  bote  que  espera 
en  la  orilla  ha  ocurrido  otro  incidente. 

¿Qué  ha  pasado? 

Es  una  escena  dramática;  ei  criado  se  niega 
a  embarcar  y  entonces  Fernández,  enérgico, 
y  apuntándole  con  el  revólver  le  dice:  «¡Anda 
a  la  mar!» 

¿Y  qué? 

¡Nunca  se  me  hubiera  ocurrido!...  Al  oír  la 
enérgica  frase  dice  un  guasón  de  las  buta¬ 
cas:  ¡Anda  la  mar!  Y  allí  fué  Troya,  todos 
los  espectadores  se  han  pasado  diez  minu¬ 
tos  repitiendo  a  coro  la  desdichada  frase. 
¡Qué  público,  Dios  mío! 

No  hagas  caso,  Florentino,  eso  son  pequeñe- 
ces. 

Es  verdad;  en  todos  ios  estrenos  pasa  algo. 
¡No  tiene  remedio!  ¡No  tiene  remediol 

por  el  foro. 

(Entrando.)  ¡Qué  barbaridad! 

¿Qué  pasa,  Lola! 

Nada...  nada. 

¿Se  meten? 

Un  poco...  ya  está  terminando  el  acto. 

¿Les  ha  hecho  efecto  la  muerte  del  emba¬ 
jador? 

Sí,  les  ha  hecho  muy  mal  efecto. 

¡Si  ya  lo  sabía  yo!  Esto  ocurre  por  vender 
demasiada  localidad  en  noche  de  estreno. 
No  se  apure  usted,  Florentino,  y  a  otra. 

¿A  otra  grita? 

A  otra  obra. 
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Safe  Bartrinapor  ei  foro. 

Bar.  (Entrando.)  ¡Señores,  eso  da  horror! 

Flor.  ¿Ha  terminado  el  acto? 

Bar.  Sí;  en  este  momento;  pero  no  se  confor¬ 

man. 

Fíor.  ¿Cómo? 

Bar.  No;  se  les  ha  metido  en  la  cabeza  que  ma¬ 

ten  a  Fernández. 

Pal.  Claro;  has  acostumbrado  al  público  a  que 

mueran  todos  los  personajes  que  van  salien¬ 
do,  y,  en  cuanto  se  va  uno  vivo,  se  llaman 
a  engaño. 

Flor.  Es  que  si  mueren  todos  no  puede  haber 

tercer  acto. 

Bar.  ¡Me  parece  que  el  tercer  acto  no  le  van  a 

ver! 

Flor.  ¡Qué  poca  consideración!  ¡No  piensan  el  tra¬ 

bajo  que  le  cuesta  a  uno  sacarse  esas  cosas 
de  la  cabeza! 

Salen  Ortega  y  Fernández. 

Orí.  (Abrazando  a  Florentino.)  ¡Chico,  lo  siento! 

Fer.  (Entrando.)  ¡Es  imposible,  así  no  se  pueden 

hacer  comedias!...  ¡Qué  falta  de  respeto! 

Ort.  ¿No  saben  ustedes  lo  peor? 

Pal.  ¿Hay  más? 

Ort.  En  el  pasillo  de  butacas  andan  a  bastona¬ 

zos. 

Flor.  ¡Algún  amigo  que  me  defiende! 

jer.  ¡Solo  nos  faltaba  eso! 

Flor.  Vámonos  a  la  calle...  os  suplico  que  me 

acompañéis. 

Ort.  Sí,  sí,  vámonos. 

(Florentino  ae  pone  el  gabán  y  el  sombrero.) 


Sale  don  Juan  por  ei  loro. 

Juan  ¡Ahora  están  pidiendo  la  oreja! 

Fíur.  ¿Eh?...  ¡Si  ya  lo  sabía  yo!...  ¡No  podía  fal¬ 

tar!...  ¡A  qué  género  me  dedicaría  yo  que 
no  me  pidieran  la  oreja! 

Juan  ¡Y  además  hay  una  ensalada  de  palos!...  (a 


Flor. 


PaL 

Lola 

Car. 


Florentino.)  ¿A  quién  le  ha  regalado  usted  los 
billetes  que  se  ha  llevado? 

No  sé...  don  Juan;  pero  deben  ser  de  la  mis¬ 
ma  opinión  de  los  ocupantes,  de  los  que  ha 
regalado  usted...  ¡En  fin,  vámonos,  vámo¬ 
nos! 

(a  carmen.)  Señorita  Guerra...  aún  no  me  ha 
contestado  usted  y  he  de  irme. 

(Aparte  a  Carmen.)  ¿No  has  Cedido? 

(ídem.)  Ahora  verás,  (siguen  hablando.) 


Sale  Luisa  por  el  foro. 

Luisa  ¡Ay,  qué  horror!...  ¡Pobrecillo! 

Juan  ¿Qué  pasa? 

Luisa.  Ese  pobre  señor  que,  defendiendo  la  obra,  se 
ha  pegado  con  seis  o  siete...  Aquí  está. 


Sale  un  espectador  por  el  foro. 


Esp. 

Flor. 

Esp. 


Jnan 

Esp. 

Fior. 

Esp. 


Fior. 

Esp. 
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(Aparece  con  las  ropas  en  desorden.  Es  un  hombre 
grueso,  de  aspecto  simpático  y  usa  larga  perilla  blan- 

ca.)  Buenas  noches...  ¿donde  está  el  autor? 
Servidor  de  usted. 

Joven,  permitame  usted  que  le  salude... 
¡Estoy  indignadísimo!  ¡Lato  es  una  in¬ 
famia! 

(Aparte.)  ¡El  de  la  butaca  de  don  Lesmes! 
¡üstán  pagados!  No  le  quepa  a  usted  duda, 
¡están  pagados!  A  mí  me  ha  gustado  mucho. 
Muchísimas  gracias. 

He  invocado  el  derecho  que  le  asiste  al  pú. 
biico  que  paga  que  le  dejen  oir  la  obra; 
pero  no  me  han  hecho  caso  y  hemos  llega¬ 
do  a  las  manos. 

¿Usted? 

¡Le  he  defendido  a  usted  hasta  el  último  ex. 
tremo!.,  pero  la  fuerza  bruta  se  impone. 
¡Vámonos,  vámonos! 

Sí,  a  que  te  dé  el  aire. 

Le  acompaño  a  usted;  no  sea  que  alguno... 

(Va  a  hacer  mutis.) 

(Deteniéndole.)  Caballero. 

¿Qué  se  le  ofrece? 

Yo  no  puedo  consentir  que  usted  haya  pa¬ 
gado  su  localidad. 
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¿Cómo? 

Le  ruego  a  usted  que  acepte  estas  dos  pese- 
setas  que  abonó  en  taquilla,  (se  las  da.) 
(confuso.)  Hombre... 

Y  desde  mañana,  ya  lo  sabe  usted...  ¡aquí 
entra  usted  gratis!.,  ¡no  faltaba  más!.,  y  eso 
que  quedan  suprimidas  las  entradas  de 
favor. 

(a  carmen.)  ¿De  modo  que  contesta  usted? 
Que  sí;  iré  al  templo  de  Cupido. 
(Estrechándola  la  mano  )  Lo  esperaba. 

(Aparte  a  Lola.)  A  éste  le  CUrO  yo.  (Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


I  a  escena  representa  una  alcoba  caprichosamente  decorada. 

Las  paredes  pintadas  de  color  azul  ceslete  y  en  ellas  dibujadas 
figuras  de  mujeres  desnudas,  angelitos  envueltos  en  gasas,  etcéte 

ra,  etc. 

Al  fondo  ventana  practicable.  A  la  izquierda,  primer  término, 
puerta  de  entrada  y  en  el  ángulo  del  mismo  lado  un  biombo.  Ca¬ 
prichosa  instalación  eléctrica. 

A  la  derecha  lujosa  cama  (que  será  más  practicable  que  nada) 
y  al  lado  de  ella  mesa  de  noche. 

Todo  ello  muy  exótico. 

(Al  levantarse  el  telón  la  escena  esta  solá  y  a  obscuras. 
La  ventana  abierta  deja  ver  un  trozo  de  carretera, 
débilmente  iluminada  por  la  luna.) 

Ser.  (Dentro  y  lejos.)  [Ave  María  Purísima!..  Las 

dos  v  sereno. 

Sale  Don  Emeterio. 

(En  la  ventana  aparece  don  Emeterio  que  mira  con 
recelo  hacia  el  interior  de  la  habitación.  Enciende  una 
cerilla  y  examina  admirado  todo  cuanto  hay  en  escena.) 

Sale  Alberto  por  la  izquierda. 

Alb.  (Enciende  la  luz  eléctrica  y  dice  al  ver  a  don  Emete¬ 

rio.)  ¡Don  Emeterio!  ¿Usted  aquí?...  Muy 
buenas  noches. 

Emet.  (saluda  con  la  mano.) 
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AS b.  ¿Está  usted  viendo  la  habitación,  eh?...  ¿Le 

gusta? 

EnieL  (Dice  que  sí  con  la  cabeza.) 

AS b.  ¿Quiere  usted  pasar  y  la  verá  mejor? 

Emet  (  Dice  que  no.) 

Alb.  Me  figuro  que  cuando  usted  anda  a  estas 

horas  por  el  pueblo,  de  seguro  que  viene  de 
ver  a  algún  enfermo  que  le  ha  sacado  de 
la  cama. 

EiTlGt.  (Dice  que  sí  con  la  cabeza.) 

Alb.  Y  como  la  noche  está  calurosa  le  da  a  usted 

pereza  irse  a  acostar,  ¿eh? 

Emet.  (Asiente.) 

Alb.  ¿O  acaso  viene  usted  a  ver  al  señor  Palomo? 

Emet.  (Dice  que  no.) 

Alb.  Lo  digo  porque  mi  señorito  está  de  paseo 

por  los  pinares  con...  con  su  señora. .  Como 
hace  tan  buena  noche. 

Emet.  (Asiente.) 

Alb.  Por  lo  que  veo  no  tiene  usted  ganas  de 

hablar. 

Emet.  (Dice  que  no.) 

Alb.  (Aparte.)  ¡Qué  cosa  más  rara! 

Ser.  (Dentro  y  cerca.)  ¡Ave  María  Purísimal..  las 

dos  y  sereno... 

Emet.  (Mira  el  reloj,  dice  adiós  con  la  mano.  Vase  don 

Emeterio.) 

Alb.  Vaya  usted  con  Dios...  Pues,  señor,  qué  tío 

más  raro...  pero  que  no  ha  abierto  la  boca 
en  todo  el  tiempo... 

Sale  eS  Sereno. 

Ser. 

Aib. 

Ser. 

Alb. 


Ser. 

Alb. 


Ser. 

Alb. 

Ser. 


(Asomándose  por  la  ventana.)  .Hola,  Alberto. 
Bnenas  noches. 

Estabas  charlando  con  el  médico,  ¿eh? 

¡Lo  que  es  charlando^.  No  ha  hecho  más 
que  menear  la  cabeza  para  decir  que  sí  ó 
que  no. 

¿No? 

No  ha  despegao  los  labios  por  más  pregun¬ 
tas  que  le  he  hecho.  ¡Se  debe  haber  quedao 
mudo! 

¡Ah,  ya  comprendo  por  qué  no  te  ha  hablao! 
¿Sí? 

Eso  es  que  venía...  de  picos  pardos. 
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No  sé  qué  tendrá  que  ver. 

Pues  es  muy  sencillo...  En  el  pueblo  la  sabe 
todo  el  mundo...  Don  Emeterio  es  un  hom¬ 
bre  que  en  cuanto  echa  una  cana  al  aire  se 
queda  tartamudo. 

¡Qué  extravagancia! 

Su  señora,  como  es  natural,  lo  sabe  y  como 
la  tartamudez  le  dura  dos  horas,  pues  cáta¬ 
te  que  así  que  se  expansiona  tié  que  espe¬ 
rar,  para  ir  a  su  casa,  a  que  se  le  pase  el  de- 
fectillo. 

Tiene  gracia.  Entonces  por  eso  anda  pa¬ 
seándose. 

Y  a  propósito;  el  que  lleva  toda  la  noche 
danoo  vueltas  por  ahí  es  tu  señorito...  y  no 
va  solo. 

Va  con  su  señora. 

¡Su  señora!..  ¡Como  que  me  la  vas  a  dar  tu 
a  mí!  Si  sabré  yo  que  es  soltero, 
í'ero  como  en  el  pueblo  se  murmura  por 
todo,  aquí  pasa  por  casao  y  así,  si  le  ven  con 
alguna,  dice  que  es  su  mujer  y  en  paz. 

¿Y  quien  es  la  de  esta  noche? 

Una  niña  rancia  de  esas  que  dicen  a  cada 
momento  que  por  quién  me  ha  tomao 
usté  a  mi. 

Hombre,  no  está  mal;  veo  que  tu  señorito 
las  caza  al  vuelo. 

Las  caza  por  todos  los  medios  de  locomo¬ 
ción  que  se  conocen. 

¡Calla!  (Mirando  )  Hacia  acá  viene  el  otro  mé¬ 
dico. 

¿El  otro?...  Supongo  que  no  hará  lo  que  su 
colega. 

Quiá,  éste  es  todo  lo  contrario...  ¡un  alma 
de  Dios! 

Blas. 

(En  la  ventana.)  Santas  y  buenas. 

Buenas  noches. 

¿Y  el  señor  Palomo? 

.Esta  bien,  muchas  gracias. 

Me  han  dicho  que  le  han  visto  con  una  se 
ñora. 

Sí,  con  su  esposa. 
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Blas  ¡Cuanto  rae  alegro!..  Me  daba  el  corazón  que 

ese  matrimonio  no  estaba  bien  avenido  y 
crea  usted  que  esn  me  entristece. 

Ser.  Como  que  aquí  don  Blas  es  el  primero  que 

danza  en  el  pueblo  en  cuanto  unos  esposos 
no  se  llevan  bien. 

Blas  Eso  sí;  puedo  decir  con  orgullo  que  he  cu¬ 

rado  más  matrimonios  que  enfermos 

Alb.  Puede  usted  estar  satisfecho. 

Blas  En  fin,  hijos  míos,  buenas  noches;  me  voy 

a  la  camita,  de  la  que  me  sacó  un  enfermo 
aprensivo.  Hasta  mañana  y  mis  recuerdos  a 
los  señores  de  Palomo,  (vase  don  Blas.) 

Alb.  Muchas  gracias. 

Ser.  Vaya  con  Dios. 

Alb.  Paiece  todo  un  buen  señor. 

Ser.  Y  lo  es.  Tiene  fama  de  santo  y  es  hermano 

mayor  de  todas  las  juntas  religiosas  que 
hay  en  el  pueblo.  (Mirando.)  Aquí  viene  tu 
señorito...  y  la  trae  casi  en  volandas. 

Alb.  Como  que  debe  estar  rendida;  lleva  andan¬ 

do  desde  las  diez  de  la  noche. 

Salen  Sofía  y  Palomo. 

PM. 

Sofía 

Pal. 

Sofía 

Pal. 

Sofía 

Pal. 

Sofía 

Pal. 

Sofía 

Pal. 

Sofía 

Pal. 


( Por  la  carretera,  trae  del  brazo  a  Sofia  que  apenas 
puede  andar.)  Vamos,  hija  mía,  un  esfuerzo 
más;  va  estamos  en  casa. 

¡Ay!  ¡No  puedo  más!...  ¡Estoy  rendida!  (Apo¬ 
yándose  en  la  ventana.) 

Pero,  ¿qué  te  pasa,  hija  mía? 

¡Quiero  sentarmel 

Pues  entremos.  Aquí  descansarás. 

No  ..  ¿por  quién  me  ha  tomado  usted  a  mí? 
No  quiero  entrar  aquí. 

Bueno,  pues  volveremos  a  los  pinares, 

Señor  Palomo,  por  Dios,  que  estoy  muy 
mala. 

► 

¿No  te  sientes  bien?, 

Claro  que  no  me  siento. 

Necesitas  •  reposo...  mucho  reposo...  Vamos. 
Es  que  estoy  muy  mala. 

Guíate  de  mis  consejos...  ya  ves  lo  que  te 
pasó  antes;  no  querías  bomer,  estabas  inape¬ 
tente  y  sin  embargo  en  cuanto  te  tomaste  la 
sopa  te  entró  un  hambre  canina. 
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Sofía 

Pa!. 


Sofía 

Pal. 

Ser. 

ta\. 

Sofía 

Pal. 

Sor. 

Alb. 

Ser. 

Alb. 

Ser. 

Alb. 


Ser. 

Alb. 

Ser. 


Alb. 


Pero  ahora  estoy  mala;  necesito  un  médico. 
(Aparte.)  ¡Yaya  una  criaturita!  (Alto.)  Bueno, 
no  perdamos  más  tiempo,  hija  mía...  Sí,  lla¬ 
maré  al  médico;  tü  te  acuestas  y  si  te  place 
me  voy  a  los  pinares  yo  solo. 

No  se  enfade  usted;  señor  Palomo...  ¡Estoy 
mala! 

Está  bien.  Sereno,  haga  usted  el  favor  de 
avisar  al  médico...  Que  venga  a  escape. 
¿Cuál  de  ellos? 

Cualquiera  o  todos  los  que  haya  en  el  pue¬ 
blo...  Y  tú,  anda... 

¡Ay!...  ¡me  encuentro  muy  mal! 

Pues  vamos,  vamos,  (vanse.) 

¿Sabes  que  se  ha  traído  tu  señorito  una  mo¬ 
nada? 

Estoy  viendo  que  la  va  a  mandar  a  Madrid 
a  pie. 

Me  parece  que  con  ésta  no  Je  queda  reeur 
so. . 

No  digas  eso...  Queda  el  recurso  supremo. 
¿Cuál  es? 

El  licor  de  Cupido,  que  es  una  bebida  que 
hace  que  todo  lo  vea  uno...  de  color  de 
rosa. 

¡Canastos,  con  tu  señorito! 

Bueno;  pero  anda,  vete  a  avisar  al  médico. 
Lástima  no  haberlo  sabido;  pero  eu  fin  avi¬ 
saré  a  los  dos  que  han  pasao,  porque  a  to¬ 
dos  los  del  pueblo  como  dice  tu  señorito 
me  paece  mucho.  (Vase  Sereno.) 

Hasta  luego,  (cierra  la  ventana  y  en  cuanto  entran 
Palomo  y  Sofía  en  escena  hace  mutis.) 


Salen  Palomo  y  Sofía  por  la  izquierda. 

Pal.  Ya  estamos  aquí...  Mi  costumbre  al  entrar 

en  esta  habitación  con  una  persona  que  la 
ve  por  vez  primera,  es  cantar  un  himno  de 
alabanzas  a  este  recinto  que  se  llama  el 
templo  de  Cupido;  pero  como  tú  no  estás 
para  cánticos,  me  abstengo. 

Sofía  Yo  estoy  muy  mala. 

Pal.  Pues  nada,  hija,  yo  me  voy,  tú  te  acuestas 

y  a  dormir  hasta  pasado  mañana,  si  te 
place. 
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Sofía  Yo  no  me  quedo  sola...  me  da  miedo. 

^a!.  Bueno,  entonces  ¿qué  demonios  quieres? 

Sofía  No  sé;  quiero  descansar. 

Pal.  ¿Quieres  marcharte  a  Madrid,  monada?... 

el  automóvil  está  preparado...  hago  que  se 
levante  el  chofer  y  te  lleva  a  Madrid  en  un 
vuelo.  ¿Quieres,  rica? 

Sofía  Me  da  miedo  ir  en  auto  de  noche...  creo  que 
me  voy  a  estrellar. 

Pa!.  No,  el  que  te  va  a  estrellar  soy  yo. 

Sofía  ¿Se  enfada  usted?  (Llorando.)  ¡Ay,  qué.  des¬ 

graciada  soy!  ¡Verme  en  esta  situación!... 
Porque  de  mí  no  ha  tenido  nadie  nada  que 
decir!.. 

Pa!.  Pero  yo  pienso  decir  que  eres  inaguanta¬ 

ble. 

Sofía  ¿Porque  estoy  mala?...  Usted  no  tiene  cora¬ 
zón,  señor  Palomo. 

Pal.  (Aparte.)  ¡Pues  sí  que  he  hecho  una  adquisi¬ 

ción! 

Sofía  ¡Caer  enferma  aquí!  Puedo  morirme... -Aquí 

sola...  ¡qué  será  de  mi  hijito! 

Pal.  ¡Ah!...  ¿Pero  tienes  un  hijito! 

Sofía  Sí...  ¡más  mono! 

Pal.  ¿Y  quién  es  el  padre? 

Sofía  Él  hombre  que  más  me  quiere  y  me  res¬ 
peta. 

Pa!.  ¿Pero  estáis  casados? 

Sofía  El  sí. 

Pal.  ¡Ah!  Ahora  comprendo  que  seas  tan  orgu- 

llosa. 

Sofía  ¡No  puedo  más! 

Pal.  Ni  yo  tampoco...  pero,  ¿qué  quieres  que 

haga  yo? 

Sofía  No  se  enfade  usted,  señor  Palomo...  si  usted 
quisiera  podíamos  hacer  una  cosa. 

Pal.  ¿Qué  cosa? 

Sofía  Yo  me  acostaba  y  usted  se  estaba  sentadito 
en  el  suelo. 

Pal.  Sí...  encantado.  (Aparte.)  En  cuanto  se  acues, 

te  me  voy  a  Madrid. 

Sofía  Bueno...  escóndase  usted  detrás  del  biombo. 

Pal.  ¿Ah,  sí?... 

Sofía  Claro;  me  da  mucha  vergüenza...  Ande  us¬ 

ted. 

Pal.  ¡Todo  sea  por  Dios! 
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Sofía  ¿No  quiere  usted9 

Pal.  ¡Sí,  hija,  SÍ...  Ahora  mismo...  (Se  esconde  detrás 

dei  biombo.)  Ya  puedes  desnudarte. 

Sofía  Bueno;  pero  no  mire  usted  porque  grito. 
Pal.  No  miro.  (Aparte.)  ¿Por  qué  no  se  morirá?... 

Sofía  En  SPguidita  estoy.  (Se  desnuda  y  cuando  está  en 

camisa,  se  mete  en  la  cama,  se  arropa  y  jdice:)  Ya 

puede  usted  salir,  señor  Palomo. 

Pal.  Vamos,  gracias  a  Dios. 

Sofía  ¡Pero  no  se  acerque  usted!...  Siéntese  usted 
en  el  suelo...  ahí  al  lado  del  biombo. 

Pal.  (Aparte.)  Yo  sé  que  no  es  caballeroso;  pero  a 

esta  la  doy  una  torta. 

Sale  Alberto. 

Alb.  ¿Se  puede? 

Pal.  Pasa;  ¿qué  quieres? 

Alb.  Traigo  esto  por  si  le  hace  a  usted  falta.  (La 

botella  y  copas.) 

Pal.  No,  te  lo  puedes  llevar.  No  estamos  para 

bebidas. 

Alb.  (Aparte.)  Por  lo  visto  está  mejor  la  joven. 

Sofía  ¿Es  coñac? 

Pal.  No. 

Sofía  Entonces  tomaré  una  copita...  el  coñac  me 

hace  daño. 

Pal.  No,  de  ningún  modo  y  esto  también;  estan¬ 

do  lo  mal  que  estás  es  un  disparate. 

Sofía  Si  yo  me  curo  siempre  con  aguardiente... 

para  mí  es  como  mano  de  santo...  Deme 
una  copita. 

Alb.  ¿Qué  hago? 

Pal.  Dásela  y  que  reviente.  Después  de  todo  es 

igual...  es  como  un  dedal  de  agua  caliente 
en  una  garrafa  de  horchata. 

Alb.  (Dando  a  Sofía  una  copa  de  licor.)  Tome  Usted, 

señorita. 

Sofía  (Después  de  bebérsela.)  ¡Es  1’ÍqUÍSÍmo!...  Me  gUS- 

ta  más  que  el  aguardiente. 

Alb.  ¿Quiere  usted  más? 

Sofía  Bueno.  (Bebe  otra  copa.)  ¡Qué  delicia!...  ¡Me 

gusta  muchol 

Pal.  ¡Qué  monería  de  niña! 

Sofía  Echeme  usted  otra  copita. 

Pal.  Pero  mujer...  que  te  vas  a  emborrachar. 
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Sofía  No  lo  crea  usted;  estoy  acostumbrada...  Yo 
me  bebo  una  botella  de  anís  del  mono  y  no 
mí-1  pasa  nada,  (Bebe  otra  copa.) 

PaS.  Bueno,  basta,  basta. 

Alb.  (Dejala  bandeja  en  la  mesa  de  noche  y  dice  aparte.) 

Me  parece  que  m:  señorito  no  está  para  me¬ 
terse  en  vino. 

Paí.  Ove,  Alberto,  ¿avisó  el  sereno  al  médico? 

Alb.  Sí,  señor;  ha  avisado  a  don  Emeterio  y  a  don 

Blas  porque,  como  los  dos  son  muy  pesados, 
por  si  alguno  falta...  ¡Ab,  y  se  me  olvidaba! 
Este  telegrama  han  traído. 

Pal.  Venga. 

Alb.  ¿Quiere  usted  algo  más? 

Pal.  Nada,  (Vase  Alberto.) 

(Sofía,  sin  que  lo  vea  Palomo,  ha  bebido  varias  copas 
más.) 

Sofía  ¡Qué  calor  hace  en  esta  habitación! 

Pal.  (Abre  el  telegrama  y  lee.)  «Cumpliendo  ofreci¬ 

miento,  esta  madrugada  visitaré  templo  Cu¬ 
pido.  Salgo  en  automóvil.  Carmen  Guerra.» 
(sin  leer.)  ¡Arrea!...  ¿y  qué  hago  yo  ahora?... 
¡Ella,  venir  ella!...  ¡La  mujer  que  más  loco 
me  tiene!...  Nada;  es  preciso  hacer  desapa¬ 
recer  a  este  marmolillo...  ¿pero  y  cómo?.  . 
Como  por  fortuna  la  niña  es  un  témpano, 
me  costará  poco  trabajo. 

Sofía  (cariñosa.)  Oye,  Paiomito. 

Pal.  ¡Eh! 

Sofía  Yen  aquí,  Paiomito. 

Pal.  Pero,  ¿qué  dices?  (Mirando  la  botella.)  ¡Ahora 

me  lo  explico  todo!...  ¡se  ha  bebido  media 
botella! 

Sofía  Acércate  a  mí...  debes  estar  muy  cansado. 

Pal.  Mira,  hijita,  yo  tenía  que  decirte  una  cosa. 

Sofía  No  me  digas  nada...  quiero  reirme  mucho. 
(Riendo  a  carcajadas.)  Reirme  Contigo. 

Pal.  Pero  piensa  que  pueden  decir... 

Sofía  ¡Que  digan  loque  quieran!  (Riendo)  ¿Eso  te 
preocupa?...  Anda,  ven  acá. 

Pal.  (Aparte)  ¡Y  yo  que  quería  echarla  de  aquí! 

(Alto.)  Mira,  Sofía..:  vamos  a  hablar  con  for¬ 
malidad. 

Sofía  ¡Pero  cuidado  que  tienes  gana  de  conversa¬ 

ción!...  Considera  que  no  estoy  buena,  ¡que 
estoy  muy  malital...  ven... 
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Alb.  (Llamando  con  los  nudillos.)  Señorito,  señorito. 

Pal.  Pasa,  ¿qué  hay? 

Sale  Alberto. 

Alb.  Que  esta  el  médico...  Don  Emeterio. 


Pal. 

Sofía 

Pal. 

Que  pase. 

¿Para  qué? 

Para  que  te  vea...  ¡Ah!  Alberto,  ¿habrás  di¬ 
cho?... 

Alb. 

Sí,  que  la  señorita  es  la  esposa  del  seño¬ 
rito. 

Pal. 

Bien,  bien;  evitaremos  murmuraciones.  Que 

Alb. 

Pal. 

pase. 

Al  momento,  (vase  Alberto.) 

(a  Sofía.)  Y  tú  ya  sabes,  es  preciso  que  con¬ 
venzas  de  que  eres  mi  mujer. 

Sofía 

Empieza  tú  por  convencer  de  que  eres  mi 
marido. 

Pal. 

¡Calla  y  quéjate  un  poco! 

Sale  don  Emeterio. 

Emet.  (Entrando.)  ¿Se  puede? 


Pal. 

Emet. 

Adelante,  doctor. 

Buenas  noches...  No  pregunto  si  están  uste¬ 
des  bien,  porque  cuando  me  han  llamado 
me  figuro  que  no. 

Pal. 

En  efecto,  doctor,  aquí  mi  señora  no  se  en¬ 
cuentra  bien. 

Emet. 

Sofía 

Pal. 

Emet. 

Sofía 

Pal. 

Veamos,  veamos. 

Palomito,,  ven  aquí. 

(Aparte.)  ¡Calla! 

(Aparte  )  ¡Demonio! 

(Riendo.)  Anda,  ven  a  mi  lado. 

Cálmate,  mujer.  Ve  usted,  doctor,  sufre  una 
crisis  nerviosa. 

Emet. 

(Aparte  y  mirándola )  ¡Que  señora!...  ¡Está  muy 
bien!  (Alto.)  Esto  no  tiene  nada  de  particu¬ 
lar;  tal  vez  sea  efecto  del  calor. 

Sofía 

Eso  debe  ser...  tengo  muchísimo  calor... 

Emet 

¡Ven,  Palomito! 

Cálmese,  señora...  vamos  a  ver  el  pulso... 

Sofía 

fc  , 

(se  lo  toma.)  Está  usted  muy  agitada. 

Sí,  señor...  siento  mucha  opresión  en  el  pe¬ 
cho...  apenas  puedo  respirar. 
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Emet. 


Pal. 

Emet. 

Sofía 

Emet. 

Pal. 

Emet. 

Pal. 

Emet. 

Sofía 

Emet. 

Sofía 

Emet. 

Sofía 

Emet. 

Sofía 

Emet. 

Pal. 

Emet. 


Pal. 

Emet. 


Pal. 

Emet. 

Sofía 

Emet. 

Sofía 

Pal. 

Emet. 

Sofía 

Pal. 


Veamos...  permítame  usted  que  la  ausculte* 
(a parle.)  ¡Pero  que  está  muy  bien!  (Aplica  el 
oído  ai  pecho.)  Vamoss  a  ver  este  pecho. 

¿Nota  usted  alguna  cosa? 

(síu  separarse.)  ¡Ya  lo  creo  que  noto! 

¿Tengo  algo? 

¡No  ha  de  tener  usted!..  (Aparte.)  Decidida¬ 
mente  está  muy  bien. 

¿Qué  opina  usted,  doctor? 

Que  está  muy  bien. 

¿Cómo? 

Quiero  decir  que  ya  me  he  hecho  cargo. 
Palomito,  ¿pero  no  vienes?  Dígalefusted  que 
venga,  doctor. 

Vamos,  vamos  por  partes.  ¿Le  duele  a  usted 
la  cabeza? 

No,  señor. 

¿Tiene  usted  sequedad  de  boca? 

Tampoco. 

Bueno,  bueno,  ¿y  ganas?...  ¿Tiene  usted  ga¬ 
nas? 

¡  Ay,  sí,  señor! 

Bueno,  pues  todo  eso  se  le  quitará  a  usted. 
(Aparte.)  ¡Qué  bruto!  ¡La  va  a  hacer  enfer¬ 
mar! 

Yo  no  soy  partidario  de  recetar;  me  gusta 
que  obre  la  naturaleza;  suele  ser  la  mejor 
medicina. 

Bueno,  pero  en  resumidas  cuentas,  ¿cómo 
está? 

Pues  mire  usted,  su  señora  está...  está  muy 
cansada  de...  ¡vamos,  no  sé  como  expre¬ 
sarme!... 

¿No  cree  usted  que  convendría  que  se  fuera 
a  Madrid?  Allí  hay  más  medios. 

¡Qué  locura!  Lo  que  debe  hacer  es  estarse 
en  la  cama. 

Sí,  sí,  Palomito. 

Y  usted,  señor  Palomo,  también  debe  des¬ 
cansar...  ya  es  hora  de  acostarse. 

Eso  le  estaba  diciendo  yo. 

No  tengo  sueño.  (Aparte.)  Esto  se  complica. 
Nada,  nada,  acuéstese  y  su  señora  estará 
más  tranquila. 

¿Oyes,  Palomito? 

Te  digo  que  no.  No  me  acuesto. 
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Emet 

Pal 

Emet. 


Pal. 

Emet. 


Sofía 

Pal. 

Sofía 

Pal. 

Sofía 

Pal. 

Sofía 

Pal. 

Sofía 

Pal. 

Sofía 

Pal. 

Sofía 

Pal. 

Sofía 


Su  intranquilidad  es  infundada.  No  tenga 
usted  cuidado  y  acuéstese,  señor  Palomo 
(aparte)  ¡Y  Carmen!...  ¡Qué  conflicto! 

Y  ahora  me  retiro  si  ustedes  no  quieren 
nada.  (Aparte.)  Es  indiscutible  que  está  muy 
bien. 

Nada,  doctor. 

Pues  a  la  camita.  Mañana  por  la  mañana 
volveré.  ('Aparte.)  ¡Este  Palomo  veo  que  está 
pez  en  medicina.  (Vase  don  Emeterio.) 

¿No  has  oído? 

Mira,  hija  mía...  hay  cosas  que  no  pueden 
ser. 

Eso  digo  yo...  ¡no  pueden  ser!  (se  destapa.) 
Pero,  ¿qué  haces? 

¡Que  me  ahogo  de  calor!  ¡Que  no  puedo 
más!...  ¡Ven,  Palomito,  ven! 

(Aparte.)  ¡Qué  situación! 

¿No  quieres  venir?  (Se  oye  dentro  una  bocina  de 
automóvil.) 

¡Cielos!...  ¡Carmen! 

¿Qué  dices? 

¡Calla!...  Una  complicación  horrible...  ¿no 
has  oído? 

¿Y  qué? 

Alguien  viene. 

¿A  tu  casa? 

Sí,  seguramente.  Es  necesario  hacer  algo... 
¡yo  no  sé!  ■ 

¡Qué  vergüenza!  ¡Yo  no  quiero  que  me  vean! 


Sale  Alberto. 


A!  h. 
Pal. 
A!b. 
Pab 
Alb. 
Pal. 

Sofía 

Pal. 

Sofía 

Pal. 


Señorito. 

Pasa,  pasa...  ¿qué? 

Acaba  de  llegar  el  señorito  Florentino. 
¿Eh?...  A  estas  horas. 

Viene  con  una  señora... 

Ah,  sí.  Será  Lolita...  les  ofrecí  mi  casa.  (Apar¬ 
te  )  Estos  tal  vez  me  podrán  ayudar... 

¿Y  qué  hago  yo? 

Son  amigos  míos... 

No,  ¡yo  no  quiero  que  me  vean!...  ¡qué  ver¬ 
güenza!  ¡sabe  Dios  lo  que  pensarán! 

Pues  como  no  salgas  por  la  ventana,  no  veo 
solución. 
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Sofía  Me  ocultaré  detrás  del  biombo...  y  tú  los 
despachas  en  seguida. 

Pal.  Va  a  ser  difícil. 

Sofía  ¿Y  no  puedo  salir? 

ASb.  La  verían  a  usted...  Están  aquí. 

Pal.  Dí  que  pasen.  (Vase  Alberto.) 

Sofía  (saltando  déla  cama.)  ¿Dónde  me  meto? 

Pal.  Quédate  ahí,  mujer. 

Sofía  No  quiero  que  me  vean.  Prométame  usted 
no  decir  que  estoy  aquí. 

Pal.  Bueno,  mujer,  bueno. 

Sofía  (va  detrás  del  biombo.)  ¡Aquí  me  ven!...  ¡Ah,  ya 

sé!...  Me  meteré  debajo  de  la  cama. 

Pal.  Anda,  que  vienen. 

Sofía  Pero  a  ver  si  va  usted  a  hacer  que  me  pase 

aquí  la  noche. 

Pa!.  No,  mujer. 

Sofía  Y  no  diga  usted  nada...  ¡me  moriría  de  ver¬ 

güenza! 

Pal.  Bueno,  bueno;  (Sofía  se  mete  debajo  de  la  cama.) 

Salen  Lola  y  Florentino. 

Flor.  Chico;  veo  que  somos  inoportunos. 

Lola  Señor  de  Palomo...  perdone  que  tengamos 

estas  horas  de  hacer  visitas;  pero  tenía  yo 
tantas  ganas  de  conocer  el  templo  de  Cu¬ 
pido... 

Pal.  Pues  ya  está  usted  en  él  y  considérelo  como 

suyo. 

Flor.  Después  de  todo,  si  venimos  a  estorbarte, 

tú  tienes  la  culpa.  Me  ofreciste  tu  casa  sin 
condiciones.  No  creí  que  estuvieras  pasando 
aquí  la  noche. 

Pal.  ¡\  cómo  la  estoy  pasando!  ¡No  os  lo  podéis 

íigurar! 

Rcr.  ¿Qué  te  pasa? 

Pal.  Nada...  ¡que  estoy  en  ascuas! 

Flor.  Pues  nada,  por  nosotros  no  gastes  cumpli¬ 

dos.  Puedes  marcharte  a  Madrid,  ahí  tienes 
el  automóvil  que  me  ha  traído. 

Pal.  Ah,  ¿pero  os  queréis  quedar? 

Flor.  Naturalmente. 

Pal.  (Aparte.)  ¡Esto  me  faltaba! 

Sofía  (uebajo  deia  cama.)  ¡Será  capaz  de  marcharse 

Flor.  ¿Es  que  te  molesta? 
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Raí. 

Lola 


Pal. 

Lola 

Flor. 

Pal. 

Flor. 

Pal. 

Flor. 


De  ninguna  manera. 

Mire  usted,  no  ande  con  rodeos;  cnanto  más 
amigos,  más  claros.  Si  quiere  usted  nos  na¬ 
jamos  y  en  paz. 

Eso  nunca...  pero  ya  que  usted  es  tan  ama¬ 
ble... 

No  faltaba  más;  yo  me  presto  a  todo  por  ha¬ 
cer  un  favor. 

Eso  sí,  ésta  se  presta  a  todo  ..  Aquí  la  cues¬ 
tión  es  no  perder  el  tiempo,  ¿comprendes? 
Pues  bueno,  se  me  está  ocurriendo  una  idea. 
Supongo  que  no  será  molesta  para  mí. 

No,  hombre,  no. 

Pues  venga  de  ahí. 


Sale  Alberto. 


Pal. 

Alb. 

Pal. 

Alb. 

Pal. 

Alb. 

Flor. 

Alb. 

$  ola 


Pal. 

Flor. 

Pal. 

Alb. 

Pal. 

Flor. 

Pai. 

Flor. 

Pal. 

Flor. 


Señorito. 

¿Qué  pasa? 

Que  está  el  médico. 

¿Otra  vez? 

Si  es  el  otro,  don  Blas. 

¡Otra  complicación!  ¿Y  le  has  dicho  que  es¬ 
toy? 

Claro,  señorito. 

Pero  ¿a  quién  viene  a  ver  el  médico? 

A  la  señora. 

¿A  qué  señora? 

A  la  señora  del  señorito. 

Sí,  a  mi  mujer  que  se  ha  puesto  mala. 
¡Ahora  caigo!...  Tú  has  tenido  aquí  una  mu¬ 
jer. 

Sí...  (Tira  de  los  pantalones  a  Florentino.)  la  he  te¬ 
nido  pero  se  ha  ido. 

(Aparte.)  ¿Qué  habrá  hecho  de  ella? 

Y  ciaro...  por  eso  es  un  conflicto...  para  evi¬ 
tar  murmuraciones,  digo  que  es  mi  mujer... 
Bueno,  oye,  ¿el  médico  conoce  a  esa...  va¬ 
mos,  a  la  que  haya  sido  tu  mujer? 

No  la  ha  visto  en  su  vida. 

Entonces  está  resuelto  el  conflicto. 

¿Cómo? 

Déjame  a  mí...  ¡por  algo  soy  autor!...  ¡por 
algo  sé  mover  los  muñecos!...  Ahora  verás... 
Usted,  Alberto,  váyase  y  dígale  al  doctor  que 
espere  un  momento. 
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Afb.  Está  bien.  (Vase  Alberto.) 

Flor.  Tú,  ven  acá.  (Se  le  lleva  detrás  del  biombo.) 

Pal.  Pero,  ¿qué  intentas? 

Flor.  ¡Siiencio!...  Y  tú,  Lolita,  desnúdate  y  méte¬ 
te  en  la  cama. 

Lola  Pero... 

Fl  ar.  Tú  eres  la  legítima  esposa  de  Palomo. .  ¿qué 

tal? 

Pal.  ¡Magnífico! 

Lola  ¡Sí  que  está  bien. 

Flor.  •  Pues  andando. 

Lola  Bueno,  allá  voy;  vuélvete  de  espaldas,  (se 

desnuda.) 

Flor.  Ya.  (se  vuelve.)  De  esta  manera  entra  el  mé¬ 

dico,  le  recibes  tú,  reconoce  a  ésta  y  arre¬ 
glado. 

Pal.  Bueno,  pero  ¿y  tú? 

Flor.  Yo  me  meto  debajo  de  la  cama. 

Pal.  ¡¡No!!...  ¡Eso  no! 

Flor.  ¿Por  qué? 

Pal.  Porque  hay  ratones. 

Sofía  ¡Ay! 

Pal.  (Aparte.)  ¡  Esa  se  lo  ha  creído! 

Flor.  ¿Por  qué  chillas,  Lolita? 

Lola  ¿Yo?...  El  que  ha  chillado  eras  tú. 

Flor.  ¿Yo?...  Habrá  sido  Palomo. 

Pal.  ¿Yo?...  Es  decir,  sí,  yo  he  sido,  pensando  en 

el  grito  que  ibas  a  dar  tú  si  te  metieras  de¬ 
bajo  de  la  cama.  Lo  que  puedes  hacer  es 
meterte  aquí,  detrás  del  biombo. 

Flor.  1  Jero  ¡tonto  de  mí!  no  hay  necesidad  de  na¬ 

da  de  eso. 

Pal.  ¿Cómo? 

Flor.  Yo  me  quedo  aquí,  soy  tu  ayuda  de  cá¬ 

mara! 

Lola  Es  verdad. 

Pal.  rl  'ienes  razón.  Decididamente  eres  un  auto** 

¡Lástima  que  el  público  no  piense  lo  mis¬ 
mo! 

Flcr.  ¡Cómo  que  no  piensa  lo  mismo! 

Pal.  Hombre,  acuérdate  de  tu  estreno  ..  ¡Lo  que 

te  patearon! 

Flor.  Pero  no  fué  el  público,  fueron  mis  amigos; 

la  prueba  es  que  la  segunda  noche  fué  un 
éxito  y  sigue  gustando. 

Lola  (Metiéndose  en  la  cama,)  Ya  estoy. 
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Pal.  (saliendo.)  Pues  manos  a  la  obra. 

Flor.  Bueno,  os  podéis  tutear;  sois  marido  y  mu¬ 

jer.  (va  a  la  puerta  y  dice:)  Que  tenga  la  bon¬ 
dad  de  pasar  ei  doctor...  (Hablando  hacia  den¬ 
tro.)  Pase  usted;  mi  señorito  le  espera. 


Sale  don  Blas. 

Blas  ¿Se  puede? 

Pal.  Adelante,  doctor. 

Blas  Buenas  noches.,.  ¿Qué  es  eso,  señora? 

Lola  Poca  cosa,  doctor;  estoy  ligeramente  indis¬ 

puesta. 

Blas  No  se  preooupa  usted.  El  semblante  no  pue¬ 

de  ser  mejor. 

Pal.  Sin  embargo,  fíjese  usted;  la  cara  no  es 

buena. 

Flor.  Y  hace  un  momento  tenía  unos  dolores  muy 

agudos. 

Blas  ¿Y  en  dónde  le  duele  a  usted? 

Lola  Pues...  no  lo  sé  a  punto  fijo. 

Pal.  Sí,  mujer...  te  duele  la  cabeza;  hace  un  mo¬ 

mento  nos  decías  que  te  ardía. 

Flor.  Y  que  la  tenía  como  un  bombo. 

Blas  Vamos  a  ver.  (Le  pone  la  mano  en  la  frente.) 

Flor.  (Aparte.)  Está  tocando  el  bombo. 

Blas  Pues  no  tiene  fiebre. 

Pal.  Yo  creo  que  sí. 

Blas  Ah,  usted  mismo  se  convencerá,  (saca  el  ter¬ 

mómetro.)  Tenga  usted  la  bondad  de  ponerla 
el  termómetro. 


Pal.  Saldremos  de  dudas,  (se  acerca  al  lecho  a  poner 

el  termómetro  a  Lola.) 

Flor.  (Aparte.)  ¡Demonio!  (Alto.)  ¿Quiere  usted  que 

se  lo  ponga  yo,  señorito? 

Pal.  No,  no.  (se  lo  pone  y  habla  en  voz  baja  con  ella.) 

Blas  (Aparte  a  Florentino.)  Tus  señoritos  se  creerán 

que  a  mí  me  la  dan  con  Roquefor. 

Flor.  ¿Cómo? 

Blas  Pues  no  me  la  dan. 

Flor.  ¿Que  quiere  usted  decir? 

Blas  Que  ni  tu  señorita  está  mala,  ni  ese  es  el 

camino.  Lo  que  pasa  es  que  han  tenido  un 
disgusto. 

Flor.  ¿Qué? 

Blas  Que  se  han  peleado,  no  me  lo  niegues...  Me 
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Flor. 

Blas 


Flor. 

Blas 

Flor. 

Blas 


Pal. 
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Pal. 

Blas 

Pal. 

Lola 

Blas 

Pal. 

Blas 

Pal. 

Flor. 

Pal. 

Flor. 

Blas 


Pal. 

Blas 

Pal. 

Lola 

Blas 

Pal. 


estaba  dando  a  raí  en  las  narices  que  este 
matrimonio  no  se  llevaba  bien. 

Se  llevan  regular. 

Eres  discreto  muchacho;  pero  es  lo  mismo... 
La  vida  que  hace  Palomo,  tan  distancia¬ 
do  de  su  mujer,  me  escamó  desde  el  prin¬ 
cipio. 

Sí;  péro  ahora  no  está  distanciado. 

Pero  no  te  apures;  su  suerte  ha  sido  que  yo 
haya -entrado  en  esta  casa.  Yo  los  uniré. 
¿Cómo? 

Ya  verás,  ya  verás.  ¡No  será  el  primer  ma¬ 
trimonio  que  me  debe  la  felicidad!...  Ayú¬ 
dame. 

Doctor,  ¿quiere  usted  ver  el  termómetro? 

Sí,  venga. 

Ahí  va.  (Se  lo  da.) 

(Mirándole.)  ¡Ja,  ja! 

¿Qué  marca? 

La  normal...  lo  que  yo  decía. 

¿De  modo? 

Que  a  mí  no  se  me  engaña. 

¿Cómo? 

¿Qué  dice  usted? 

Que  ni  esta  señora  está  enferma,  ni  está  us¬ 
ted  preocupado,  ni  Cristo  que  lo  fundó. 

¿Qué  quiere  usted  decir,  doctor? 

Quiero  decir,  que  lo  sé  todo...  éste  (florenti¬ 
no.)  me  lo  ha  contado. 

¿Pero? 

(Haciéndole  guiños.)  Sí,  sí;  se  lo  he  contado 
todo. 

¡Pues  has  hecho  una  gracia! 

(Aparte.)  ¡No  entiende  mis  señas! 

Por  lo  tanto,  es  inútil  fingir.  Estoy  en  autos 
de  todo,  y  como  soy  hombre  discreto  les  ase¬ 
guro  que  por  mí  no  sabrá  nadie  nada. 

Se  lo  agradeceré  a  usted,  doctor. 

(En  tono  dramático.)  Por  lo  tanto,  señores,  fue¬ 
ra  caretas. 

Eso  es;  fuera  caretas,  (a  Lola)  Ya  lo  oye  us¬ 
ted...  para  qué  fingir. 

Sí...  tiene  usted  razón. 

¡Ah!...  Se  hablan  de  usted...  ¡Entre  marido 
y  mujer!...  Detalle  indudable  de  enfado. 
¿Eh?  ¿Qué  dice  usted? 
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Flor.  (Que  sigue  haciendo  guiños.)  (¡Nada,  que  no  en¬ 

tiende  mis  señas!) 

Blas  Digo,  señor  Palomo,  que  es  usted  un  tirano; 

un  desalmado...  pero  no  se  apure  usted  se¬ 
ñora,  porque  aquí  estoy  yo. 

Lola  ¿Pero  qué  dice  usted? 

Blas  La  Providencia  me  ha  traído  a  esta  casa 

para  que  tome  cartas  en  el  asunto. 

Pal.  ¿Usted? 

Blas  Yo,  sí  señor.  (Enérgico.)  Señor  Palomo,  hora 

es  ya  de  que  cese  su  desvío...  hora  es  ya  de 
que  el  esposo  indignóse  vuelva  amante  com¬ 
pañero;  hora  es  ya  de  que  la  paz  y  el  amor 
sienten  sus  reales  en  este  hogar. 

Pal.  Pero... 

Blas  No  admito  réplicas...  Ahora  mismo,  en  se¬ 

ñal  de  reconciliación,  va  usted  a  darle  un 
beso  a  su  mujer. 

Flor.  ¡Eh! 

Pal.  Pero  es  que... 

Blas  ¡Ahora  mismo  he  dicho! 

Pai.  B  uenO.  (Da  un  beso  a  Lola.) 

Blas  (Aparte  a  Florentino  y  satisfecho.)  ¿Eh?...  ¿qué  tal? 

Flor.  ¡Divinamente! 

Blas  Procedamos  inmediatamente  a  restablecer 

la  paz.  Señor  Palomo,  pida  usted  perdón  a 
su  mujer. 

Pal.  ¿Que  la  pida  perdón? 

Blas  Sí,  señor. 

Pal.  ¿Me  perdonas,  mujercita  mía?...  ¿Está  bien 

así? 

Blas  Muy  bien,  (a  r.oia.)  Ahora  usted  perdone  y 

no  sea  rencorosa. 

I  ola  Te  perdono,  maridito  mío. 

Blas  Muy  bien.  t>óio  resta  que  prometan  ustedes 

formalmente  no  volver  a  enfadarse  sin  mi 

<  consentimiento. 

Pai.  Lo  prometo. 

Blas  Es  el  único  medio  de  que  yo  me  vaya  tran¬ 

quilo. 

Pal.  Pues  ya  puede  usted  marcharse,  doctor... 

Buenas  noches  y  descansar. 

Blas  No,  si  yo  no  me  voy. 

Pal.  ¿Cómo? 

Blas  Yo  no  me  muevo  de  aquí  hasta  que  usted 

se  haya  acostado. 
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¿Yo? 

¡Arrea! 

Naturalmente.  Todo  buen  marido  debe  dor¬ 
mir  con  su  mujer  y  como  yo  me  he  pro* 
puesto  que  usted  sea  un  buen  marido,  no 
me  voy  hasta  que  se  haya  usted  acostado 
con  su  mujer. 

¡Pero  doctor! 

¡Esto  puede  tener  consecuencias! 

No  cedo  de  ninguna  manera.  ¡A  la  cama, 
señor  Palomo!...  (a  Florentino.)  Y  tú,  mucha¬ 
cho..  ¿qué  haces  ahí  quieto  como  un  estú¬ 
pido? 

¿Yo?...  ¿Qué  quiere  usted  que  haga? 
Cumplir  con  tu  obligación.  ¿No  eres  el  ayu¬ 
da  de  cámara? 

Sí. 

Pues  ayúdale  a  desnudarse  a  tu  señorito. 
¿Además  eso? 

(a  Palomo.)  Obligúele  usted,  señor  mío...  Em¬ 
plee  usted  con  su  criado  la  energía  conque 
trata  a  su  mujer. 

Sí...  tiene  usted  razón;  pero  es  el  caso  que... 
¿Disculpitas? 

No,  doctor;  yo  le  prometo  a  usted  solemne¬ 
mente  que  me  acostaré;  pero  comprenda 
que  es  violento...  ante  usted  y  ante  el  cria¬ 
do...  Vamos,  que... 

Basta.  Me  dejo  convencer.  Vámonos  tú  y 

y°. 

¡Yo  hago  falta  aquí. 

La  que  los  perros  en  misa...  Salgamos. 

Sí,  hombre,  lárgate. 

(Aparte.)  ¡Esto  es  demasiado! 

Y  conste  que  me  voy  confiando  en  su  pala¬ 
bra;  pero  mañana  por  la  mañana  volveré,  y 
como  no  estén  ustedes  en  el  mismo  lecho, 
tendremos  un  disgusto. 

Descuide  usted. 

Pues  buenas  noches. 

Que  usted  descanse,  doctor. 

(Haciendo  mutis  y  llevándose  a  Florentino.)  ¿Lo  has 

visto  cómo  he  arreglado  la  situación? 

¡Sí  que  lo  ha  arreglado  usted! 

Pues  este  caso  se  me  ha  repetido  muchísi¬ 
mas  veces. 
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Flor  Lo  creo. 

Blas  Vámonos.  (Qué  gusto  da  hacer  las  cosas 

bien!  (Vase  llevándose  a  Florentino.) 

Lola  (Riendo. )  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Ay,  Palomo!  ¡Es  para 

morirse  de  risa!  ¿Y  Florentino?...  ¡Estará 
bueno! 

Pal.  A  mí  me  ha  parecido  muy  bien  el  recurso 

escénico  que  se  me  ha  ocurrido. 

Lola  Lo  ünics  que  a  usted  le  falta  es  un  médico 

Como  ese...  ¡Nada,  que  es  para  morirse! 


Sale  Florentino. 
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Lola 
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Pal. 
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Pal. 

Lola 

Pal. 
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Lola 
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¿Liego  a  tiempo? 

¿A  tiempo  de  qué? 

¿Qué  dices? 

Yo  me  entiendo. 

Y  por  poco  tienes  que  bailar  solo,  comple¬ 
mentando  el  dicho  popular. 

Y  todo  por  meterte  a  farolero. 

¡Cómo  a  farolero!  ¿Acaso  se  puede  preparar 
un  quid  pro  quo  con  más  habilidad  que  yo 
lo  he  hecho?  Lo  que  tiene  es  que  vosotros 
no  habéio  querido  comprender  mi  inten¬ 
ción. 

(Da  un  ronquido.) 

¿Eh? 

¡Caramba!  ¿Qué  es  eso? 

(Aparte.)  ¡Atiza!  Esa  se  ha  dormido,  (otro  ron¬ 
quido.) 

¿Quién  ronca? 

Mi  mujer. 

¿Cómo? 

Mi  esposa...  sí. 

¿Luego  aquí  hay  una  mujer? 

¿En  dónde  está? 

Debajo  de  la  cama. 

¡Señores!  ¡No  me  queda  más  que  ver!  ¡Qué 
excentricidad? 

Hombre,  ha  podido  usted  decirlo. 

Me  lo  ha  prohibido  ella. 

(soñando.)  ¡Ven,  Palomito,  ven! 

¿Te  llama? 

Es  que  sueña. 

¡Graciosísimo!  Es  usted  un  hombre  verda¬ 
deramente  extraordinario. 
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Flor.  ¿Y  quién  es  esa  princesa? 

Pal.  Una,  joven  de  la  clase  baja. 

Flor.  ¡Y  tan  baja! 

Lola  Bueno,  Palomo;  nosotros  nos  vamos.  El  on¬ 

ceno  no  estorbar. 

Pal.  No,  de  ninguna  manera.  La  cosa  es  senci¬ 

llísima...  La  casa  es  muy  grande.  Hay  sitio 
para  un  regimiento. 

Lola  ¿Qué  casa? 

PaL  La  de  esta  finca.  Este  es  un  pabellón  que 

mandé  construir;  es  el  único  que  yo  habito. 
Mandaré  a  Alberto  que  prepare  varios  dor¬ 
mitorios  y  podemos  vivir  con  las  mismas 
comodidades  que  en  una  fonda. 

Fíor.  Bueno,  pues  manos  a  la  obra. 

(Suena  una  bocina  de  automóvil.) 

PaL  ¡Cielos!...  ¡Ella! 

Lola  ¿Cómo  ella? 

Flor.  ¿Pero  esperas  a  otra? 

Pal.  ¡Sil 

Flor.  ¡Pero  qué  atrocidad! 

Pal.  ¿Y  saben  ustedes  quién  es  esa  otra? 

Flor.  ¿Quién? 

Pal.  Carmen  Guerra. 

Flor.  ¡Apocalíptico! 

Lola  (Aparte.)  Viene  a  burlarse  de  él...  ¡Se  lo  había 

propuesto! 

Pal.  La  mujer  más  interesante  que  he  encontra¬ 

do  en  mi  vida... 

Flor.  ¿Y  qué  hacemos? 

Lola  Salgamos. 

Sale  Alberto. 

Alb.  La  señorita  Carmen  Guerra,  (vase  Alberto.) 

PaL  ¡Ya  no  podéis  salir!  Os  vería  y  sería  contra¬ 

producente. 

Flor.  ¿Y  en  dónde  nos  metemos? 

Lola  ¡No  apurarse!...  A  mí  me  encantan  estas  co¬ 

sas...  (Riendo.)  Ya  lo  tengo  arreglado... 

Pal.  ¿Cómo? 

Lola  Escondiéndonos  este  y  yo. 

Pal.  ¿En  dónde? 

Lola  Detrás  del  biombo. 

Pal.  ¿Los  dos  juntos?...  ¡De  ninguna  manera! 

Flor.  ¿Porqué? 
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Porque  iban  ustedes  a  meter  ruido...  ¡No 
puede  ser! 

((  omo  antes.)  ¡Ven  Palomito! 

¡Ah!...  (a  Palomo.)  Para  tranquilidad  tuya  es¬ 
taremos  separados.  Yo  me  meteré  debajo  de 
la  cama. 

¡No!...  También  ibas  a  meter  ruido...  Yo  me 
meteré. 

¿Usted,  Lola? 

;A  mí  me  entusiasman  estas  cosas!...  ¡Ea!... 
¡Ya  estoy!  (se  mete  debajo  de  la  cama.) 

Sentiré,  Lola,  que  se  moleste  usted  conmi¬ 
go:  pero  comprenda... 

Nada  de  cumplidos...  Ande  usted,  hombre, 
que  se  cansará  de  esperar. 

¡Gracias  a  Dios  que  has  venido! 

(a  Sofía.)  ¡Eh,  joven,  que  soy  yo! 

¡Ay!  ¿Qué  es  esto? 

(a  Sofía.)  ¡Cállate! 

(a  Lola.)  ¿Qué  estará  usted  pensando  de  mí?... 
¡Creerá  que  soy  cualquier  cosa! 

No  creo  nada.  ¡Cállese! 

Pero... 

¡Silencio! 


(Va  detrás  del  biombo.)  Oye,  Palomo. 

¿Qué? 

Te  agradeceré  que  se  te  ocurra  alguna  solu¬ 
ción,  porque  ya  comprenderás  que  la  noche 
es  muy  larga. 

Bueno,  bueno,  escóndete,  (se  oculta  Fiorenü 
no.)  Y  ahora,  Alberto,  di  a  esa  señorita  que 
haga  el  favor  de  pasar. 

(Aparte.)  ¡Pobrecillo!  ¿Qué  habrá  inventado 
Carmen?  Lo  cierto  es  que  el  hombre  de 
mundo  va  a  acabar  por  meterse  debajo  de 
la  cama. 


Sale  Carmen. 

Car.  ¡Palomo! 

Pal.  ¡Carmen!...  Nunca  pude  crper  cierta  tanta 

felicidad.  ¡Usted  aquí! 

Car.  (con  ironía.)  ¿Cómo  no?...  ¿Cómo  esta  infeliz 

cómica  iba  a  resistir  al  que  triunfó  de  tan¬ 
tas  mujeres?... 

Pal.  No  me  diga  usted  eso... 
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Car. 

Flor. 

Lola 

Pal. 


Car 

Pal. 


Car. 

Pa!. 


Car. 


Pal. 


Car. 

Pal. 

Car. 

Pal. 

Car. 

Pal. 


Car. 

Flor. 

Lola 

Pal. 


Flor. 


Vengo  atraída  por  lina  fuerza  irresistible..; 
superior  a  mí...  superior  a  todo... 

(Aparte.)  ¿Está  superior! 

(Aparte.)  ¿Se  está  quedando  con  éll 
Carmen...  ¡Parece  mentira!  (Aparte.)  ¡Demo¬ 
nio!...  ¡Con  la  preocupación  de  esos  no  se 
me  ocurre  nada! 

¿No  me  dice  usted  nada?...  ¿Parece  que  está 
usted  turbado?... 

No  sé...  Es  extraño...  ¡La  emoción!...  Por  pri¬ 
mera  vez  en  mi  vida  siento  que  asoma  a 
mis  mejillas  el  rubor...  (Florentino  saca  la  cabe¬ 
za.  Aparte.)  Y  ese  también  se  asoma...  ¡Qué 
bruto!...  ¡Le  va  a  veri 
Siga  usted... 

¿Y  qué  decir?...  Nunca  sentí  rubor...  y  aho¬ 
ra  me  veo  precisado  a  decirle:  no  te  asomes, 

(a  Florentino.)  no  te  asomes.  (Florentino  sigue 
sacando  la  cabeza.)  ¡Pero  no  me  hace  caso! 
Bueno,  Palomo  .  ha  llegado  el  momento  de 
que  usted  sea  franco  conmigo...  puesto  -que 
de  todas  maneras  soy  suya,  porque  lo  quiere 
mi  sino...  dígame  que  va  usted  a  hacer  de 
mi  cariño... 

Por  Dios,  Carmen...  Le  juro  a  usted  que 
para  mí  no  ha  habido  ninguna  mujer  como 
usted.  Todas  fueion  amores  pasajeros...  en 
cambio  usted  es  mi  amor  eterno...  ¡para  toda 
la  vida! 

Me  engaña  usted...  No  creo  en  su  cariño. 
Pues  lo  va  usted  a  ver... 

¿Sí? 

(por  Florentino.)  Estoy  segurísimo  de  que  lo 
va  usted  a  ver. 

(con  voluptuosidad.)  ¿De  verdad  que  no  me  en¬ 
gañas? 

¿Engañarte  yo,  vida  mía?  ¡Nunca!...  Si  eres 
mi  vida,  Carmen.  .  Si  desde  que  te  vi  no  soy 
el  mismo  hombre... 

¡Te  quiero,  Palomo!  (Abrazo.) 

¡Qué  suerte  de  tío! 

¡Nada...  que  se  queda  con  él! 

¡Carmen!...  (Suavemente  empieza  a  despojarla  de 
sus  ropas,  lo  que  ella  consiente  inmóvil  y  con  volup¬ 
tuosa  indolencia.)  ¡Te  amo!... 

¡Esto  se  complica! 
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Car.  ¿Qué  haces,  Palomo,  qué  haces? 

Pal.  ¡Quererte  como  no  quise  jamás  a  mujer  al¬ 

guna! 

Car.  Bien  seguro  estarás  de  mi  cariño...  ¿no  es 

eso,  Palomo? 

Pal.  Sí,  sí...  ya  estoy  seguro. 

Car.  ¡la,  ja,  ja! 

Pal.  ¿Qué  te  pasa? 

Car.  ¡-Ja,  ja,  ja! 

Pal  ¡Oarmen! 

Car.  ¡Palomo,  es  usted  un  infeliz!... 

(Abre  la  ventana  del  foro  y  en  ella  aparece  Bartrina 
riendo  también  a  carcajadas  ) 


Aparece  Bartrina. 

Bar.  ¡Ja,  ja,  ja! 

Pal.  Pero,  ¿cómo?...  ¿Qué  significa  esto? 

Car.  No  se  ofenda  usted,  Palomo...  Esto  significa 

que  yo  le  quiero  a  usted  bien;  me  prometí 
curarle  del  picaro  vicio  de  vanidad  que  le 
domina. 

Bar.  Esto  significa  que  Carmen  quiso  reirse  un 

rato  de  usted,  dejándole  con  la  miel  en  los 
labios. 

Lola  ¡Ya  se  ha  quedao  con  él! 

Flor.  ¡Se  la  han  jugado  de  primo! 

Car.  La  primera  vez  que  nos  vimos  me  dió  usted 

una  lección  de  experiencia;  se  presentó  ante 
mí  como  hombre  de  mundo  y  como  hombre 
inteligente.  Yo  comprendí  que  no  tenía  us¬ 
ted  más  defecto  que  su  desmedido  amor 
propio  y  me  propuse  curarle. 

Pal.  ¡Carmen! 

Car.  Yo,  que  soy  la  más  sincera  de  las  mujeres, 

a  pesar  del  escepticismo  que  me  echó  usted 
en  cara,  soy  capaz  de  querer  desinteresada¬ 
mente  a  un  hombre...  Pudo  usted  ser  ese 
hombre,  pero  su  fatuidad  no  lo  quiso... 
Créame  usted,  Palomo,  las  mujeres  lo  per. 
donamos  todo,  menos  la  indiscreción. 

Bar.  Has  hablado  como  un  libro.  Por  eso  yo,  a 

falta  de  ot’ra  cosa  soy  discreto  como  una  es¬ 
tatua,  y  por  eso,  señor  Palomo,  a  pesar  de 
mi  cara — llamémosla  así, — jamás  se  han 
reído  de  mí  como  nos  hemos  reído  de  usted. 


Pal.  (Rehaciéndose.)  ¡Ah!  ¿Pero  ustedes  se  han  reído 

de  mí? 

Bar.  Hombre,  la  burla,  más  que  de  arroba  ha 

sido  de  a  tonelada  y  me  quedo  falto  de  peso. 

Pal.  (Riendo  )  ¡Ja>  ja,  ja! 

Car.  ¿Se  ríe  usted?. .  ¿Es  que  le  hace  gracia? 

Pal.  'Naturalmente,  Carmen... 

Car.  ¿Por  qué? 

Pal.  Porque  jamás  la  creí  a  usted  tan  inocente... 

¿Cree  usted  que  no  sabía  yo  cuál  era  su  in¬ 
tención? 

Car.  ¿Cómo? 

Pal.  ¿Cree  usted  que  a  un  hombre  de  mundo  se 

le  engaña  tan  fácilmente?...  ¡Vana  ilusión!... 
Desde  que  recibí  su  telegrama  comprendí 
que  esta  visita  premeditada  tenía  todos  ios 
caracteres  de  una  guasa. 

Bar.  ¿Y  qué  hizo  usted? 

Pal.  Prepararme  conveniente  para  ser  yo  el  que 

pudiera  burlarse...  ¡y  lo  he  conseguido! 

Car.  ¿Qué  dice  usted? 

Pal.  Estaba  tan  convencido  de  qué  plan  era  el  de 

Usted,  que  fíjese...  (Con  misterio  a  Carmen  y  Bar- 
trina -y  en  voz  baja.)  en  este  cuarto  la  esperaba 
a  usted  con  dos  de  mis  amantes... 

Car.  ¿En  dónde  están? 

Pal.  Debajo  de  la  cama...  Esperan  una  señal  mía 

para  salir  y  reirse  un  rato. 

Car.  (Mira  debajo  de  la  cama.)  ¡Pues  es  verdad! 

Pal.  Yo  no  miento  nunca,  señorita  Guerra,  y  si 

quiere  usted  que  pasemos  un  rato  delicioso 
riéndonos  los  unos  de  los  otros,  las  haré  sa¬ 
lir  de  su  escondite. 

Car.  ¿Y  esas  dos  mujeres  transigen  una  con  otra? 

Pal.  Con  tal  de  obtener  mi  amor,  sí.  ¡El  día  me¬ 

nos  pensado  pongo  un  hareml 

Car.  ¿Y  le  quieren  a  usted  mucho  esas  dos  mu¬ 

jeres? 

Pal.  ¡Con  idolatría! 

Car.  (con  enérgica  resolución.)  Bartrina,  vete  a  Ma¬ 

drid. 

Bar.  ¿Cómo?  ¿Y  tú? 

Car.  Yo  me  quedo  ..  Palomo  es  un  hombre  ga¬ 

lante..  me  ha  invitado  a  pasar  una  noche 
en  su  casa  y  yo  acepto...  Vete  a  Madrid. 

Bar.  Pero... 
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(Carinen  cierra  la  ventana  de  golpe.) 

Pal.  ¡Carmen! 

Car.  Diga  usted  a  esas  señoritas  que  es  muy  difí¬ 

cil  reirse  de  mí.  (se  sienta  en  la  cama.) 

Lola  (Aparte.)  ¡Pues  sí  que  se  queda  con  él! 

Flor.  (Aparte.)  ¡Esto  no  estaba  en  el  programa! 

Sofía  ¡Adiós,  Palomito! 

Car.  (Reclinándose  en  la  cama.)  Con  permiso  d©  Us¬ 

ted...  Estoy  muy  cansada. 

Pal.  ¡No  faltaba  más!...  (Echa  licor  en  una  copa,  se  lo 

ofrece  a  Carmen  y  ella  se  lo  bebe  con  coquetería.) 

Flor»  (Aparte.)  ¡Y  yo  aquí  solo!...  ¡Y  ese  ahí  con  las 

tres!... 

Ser.  (Dentro.)  ¡Ave  María  Purísima!...  Las  tres  y 

nublado... 

Flor.  'Como  que  pa  mí  que  nieva!  (Telón  rápido.) 
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Sala  de  paso  de  una  casa  de  pueblo. 

D03  puertas  laterales  a  cada  lado. 

Al  fondo  pasillo  que  se  considera  prolongado  por  ambos  lados, 
Al  levantarse  el  telón  la  escena  está  sola. 

En  el  centro  de  la  escena  una  mesa  y  dos  sillas.  Sobre  la  mesa 
habrá  una  bandeja  con  dos  botellas  de  licor  y  varias  copas. 


Sale  Ramírez  por  la  derecha 

Ram.  (Lleva  la  cabeza  cuidadosamente  vendada,  lo  que  no 

se  verá  hasta  que  se  quite  e!  sombrero.)  ¡Resalva- 
tella,  qué  soledat!  Ma  llevo  ya  sinco  minu¬ 
tos  recorriendo  habitaciones  y  están  todas 
deshabitadas  de  habitantes...  (Gritando.)  ¡Ah 
de  la  casa!...  (En  la  puerta  primera  izquierda  gol¬ 
pean  desde  dentro  con  los  nudillos  )  ¿Quién  da 
estos  goipecitoS?  (se  repiten  los  golpes  y  Ramírez 
va  a  la  puerta  y  dice:)  Ma  va  usted  a  dispensa  !' 
que  no  salude;  pero  no  conosco  a  la  persona 
golpeante. 

Car.  (Dentro.)  ¿Quién  es  usted? 

Ram.  Ramón  Ramírez,  actor  genérico;  espesialista 

en  muertes  violentas  de  todas  clases. 

Car.  Ah,  ¿pero  es  usted? 

Ram.  ¿Es  que  tiene  usted  el  gusto  de  conoserme? 

Car.  Si  soy  yo,  Ramírez... 

Ram.  ¿Esa  vos? 

Car.  Sí,  hombre,  yo,  Carmen  Guerra. 

Ram.  ¡  Resal  vatella!  Carmensita,  ¿cómo  usted  por 

aquí? 


Car. 

Ram. 
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Eso  digo  yo. 

Pues  he  venido,  porque  anoche  ma  dijo  Lo- 
lita  que  venía  aquí  con  don  Florentino,  y 
como  yo  tenía  deseos  de  ver  El  templo  de 
Cupido ,  esta  mañana  me  he  dicho,  voy  a 
darles  una  sorpresa  y  he  venido  en  la  creen- 
sia  de  que  aquí  habría  una  completa  boca- 
nal,  orgiástica  y  sicalíptica  si  cabe,  que  pue¬ 
de  que  no  caña... 

Car.  Pues  yo  vine  con  Bartrina. 

Ram.  ¿Y  en  dónde  está  Bartrina? 

Car.  No  lo  sé.  Lo  único  que  sé  es  que  nos  ha 

gastado  la  broma  de  encerrarnos  en  una 
habitación  a  cada  uno. 

Ram.  ¿Usted  vino  a  ver  a  Palomo? 

Car.  Sí,  pero. . 

Ram.  Basta;  entonces  todo  ma  lo  explico. 

Car.  ¿Cómo? 

Ram.  Esto  lo  ha  hecho  Bartrina  para  separarla  a 
usted  de  Palomo...  le  teme  más  que  a  un 
nublado. 

Car.  Bueno,  Ramírez,  busque  usted  a  ese  hom¬ 

bre  y  que  nos  abra,  porque  la  broma  está 
resultando  pesada. 

Ram.  Bueno;  voy  a  indagar.  Tenga  un  poco  de 
pasiensia  que  yo  lo  arreglaré  todo... 

Car.  bese  usted  prisa. 

Ram.  (Retirándose  de  la  puerta.)  Esto  párese  un  dra¬ 

ma  polisiaco. .  Creo  que  viene  gente... 

Sale  Alberto 

AS b.  Buenos  días. 

Ram.  No  se  asuste  usted,  joven;  no  vaya  a  creerse 
que  soy  un  malhechor. 

Alb.  Si  le  conozco  a  usted...  Usted  es  el  que  se 

muere  dos  veces  en  el  drama  del  señorito 
Florentino. 

Ram.  El  mismo.  (Se  quita  el  sombrero.) 

Alb.  ¿Pero  qué  es  eso?  ¿ií'stá  u.-ted  herido? 

Ram.  Esto  es  de  la  muerte  del  primer  acto. 

Alb.  ¿Ha  caído  usted  mal  alguna  noche? 

Ram.  Alguna,  no.  Todas  me  lastimo  el  ocsipital, 
y  como  ya  llevamos  dies  representasiones, 
se  me  ha  hecho  una  brecha  de  diecisiete 
centímetros. 


Alb.  Además  le  atontará  a  usted  el  golpe. 

Ram.  Una  bestialidat;  hasta  el  punto  que  los  días 
que  se  dobla  la  obra  en  el  vermut,  ma  tiene 
que  llevar  a  casa  el  avisador. 

Alb.  Pues  ya  es  resistencia. 

Ram.  Consiensia  artística  y  na  más. 

Alb.  Ya  se  necesita  afición. 

Ram.  He  tenido  siempre  una  afisión  bestial.  Mis 
padres  no  ma  querían  dejar  que  fuera  actor... 

Alb.  ¿No  son  del  teatro? 

Ram.  Son  del  comercio.  Mi  padre  es  el  inventor 
del  conosido  chocolate  de  a  peseta  con  ob¬ 
sequio. 

Alb.  ¿Y  a  usted  no  le  gusta  el  chocolate? 

Ram.  Hombre,  a  mí  no  me  gusta  porque  sé  cómo 

se  fabrica;  pero  dejando  estas  cosas  a  un 
lado,  ma  va  usted  a  desir  dónde  está  el  se¬ 
ñor  de  Bartrina, 

Alb.  No  lo  sé. 

Ram.  ¿Cómo? 

Alb.  Lo  único  que  sé  es  que  tiene  encerrados  a 

los  señoritos  y  que  él  guarda  las  llaves.  Ahí 
está  (primera  izquierda.)  la  señorita  Carmen; 
ahí  (segunda  izquierda.)  la  señorita  Lola,  y  ahí 
(segunda  derecha.)  la  Señorita  Sofía. 

Ram.  A  esa  no  la  conosco. 

Alb.  Es  una  amiguita  del  señorito  Palomo...  por 

cierto  que  la  infeliz  debe  haber  pasado  muy 
mala  noche. 

Ram.  ¿Porqué? 

Alb.  Porque...  había  bebido  demasiado. 


Salo  Bartrina  por  la  segunda  derecha 

Bar.  (Con  dos  botellas  de  bajo  del  brazo.  Cierra  rápida 

mente  con  llave  al  tiempo  que  dice:)  ¡Espérate, 

hija  mía,  espérate! 

Ram.  ¡El! 

Alb.  ¡Ay  que  ver  dónde  estaba  el  amigo! 

Ram.  Señor  Bartrina. 

Bar.  ¿Cómo  usted...? 

Ram.  Yo,  que  soy  el  detective  que  viene  a  librar 

del  cautiverio  a  esos  infelises  prisioneros  de 
usted. 

Bar.  Ahora  sí;  ya  no  hay  inconveniente. 

Ram.  No  comprendo. 
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Bar.  Pues  es  muy  sencillo,  mi  querido  Ramírez: 

esta  madrugada  se  habían  puesto  las  cosas 
muy  bien  para  que  yo  me  quedara  hacien¬ 
do  ei  ridículo  en  la  carretera,  porque  en  el 
templo  de  Cupido  había  exceso  de  entrada. 

Alb.  Cinco  personas. 

Bar.  Por  eso  decidimos  trasladarnos  del  pabellón 

a  la  casa,  y  ¡aquí  viene  lo  bueno!...  Entra 
Palomo  en  un  cuarto  y  ¡zás!  le  encierro  con 
llave...  hago  entrar  ahí  a  Carmen — con  pre¬ 
texto  de  enseñarla  la  habitación — y  ¡cata 
plúml  la  encierro...  y  valiéndome  de  proce¬ 
dimientos  análogos,  he  hecho  lo  mismo  con 
los  demás,  con  lo  cual,  he  conseguido  que 
pasen  la  noche  solitos,  gastándoles  una  bro¬ 
ma  de  esas  que  tanta  fama  me  han  dado. 

Ram.  ¿Y  de  dónde  viene  usted  con  esas  dos  bo¬ 
tellas? 

Bar.  El  contenido  de  ambas  ha  tenido  la  como¬ 

didad  de  bebérselo  la  señorita  que  está  en 
esa  habitación. 

Ram.  ¿Y  por  qué  la  ha  enserrado  usted? 

Bar.  Precisamente  por  eso. 

Ram.  No  comprendo. 

Alb.  Es  un  licor  riquísimo. 

Bar.  (a  Alberto.)  Bueno,  Alberto,  ¿ha  encontrado 

usted  alguna  muchacha  del  pueblo  que  se 
preste  a  servirnos  de  doncella? 

Alb.  Sí,  señor,  Pascualilla  la  molinera.  Ahí  está. 

Bar.  ¿Es  chica  inocente? 

Alb.  Al  menos  lo  parece,  porque  en  cuanto  se 

insinúa  uno  un  poco  se  echa  a  llorar. 

Ram.  ¿Por  lo  visto  usted  ha  hecho  la  experiensia 

va? 

>  • 

Bar.  Bueno,  Ramírez;  tome  usted  las  llaves  da 

estas  habitaciones  y  abra  a  estas  señoritas; 
es  decir,  a  Sofía  de  ninguna  manera.  Yo 
voy  a  libertad  a  Palomo  y  a  Florentino  y  a 
ver  qué  efecto  les  ha  hecho  mi  broma.  (Le 
entrega  las  llaves  a  Ramírez.)  Ú  tú,  Alberto,  tráe¬ 
te  a  la  molinera. 

Alb.  Está  bien,  (vase  Alberto.) 

Bar.  ¡Cuando  me  pongo  a  gastar  bromas,  soy  de- 

finítivo!  (Vase  Bartriua.) 

Ram.  ¡Qué  gentesital  Se  meten  en  juerga  por  me¬ 
nos  de  nada...  ¡Y  debe  ser  bueno  este  vino!... 
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Car. 

Ram. 

Lola 

Ram. 


Car. 


Ram. 


Sofía 


Sofía 

Ram. 

Sofía 

Ram. 

Sofía 

Ram. 


Sale  Sofía 

Sofía 

Ram. 

Sofía 

Ram. 

Sofía 


Lo  probaremos,  (se  echa  un  trago.)  Sí  que  es 

bueno,  (va  a  la  primera  derecha,  mete  la  llave  y 

dice:)  Carm ensita,  ya  está  usted  abierta. 
Gracias;  pero  no  entre  usted,  que  me  estoy 
vistiendo. 

Bueno.  (El  mismo  juego  en  la  segunda  derecha.) 
Bolita,  ya  puede  usted  salir. 

(Dentro.)  ¡Gracias  a  Dios! ..  ¡Me  voy  a  vestir 
y  salgo! 

Sí  que  deja  un  saborsillo  agradable;  (Bebe 
más.)  ¡pero  muy  agradable!...  (Más.)  agradabi¬ 
lísimo.  .  (Se  sienta  y  queda  un  rato  pensativo.)  ¡Re- 
salvatella!...  ¡qué  animasión  siento!,.,  ¡ma 
párese  que  veo  cosas  raras!...  (se  levanta  y  va 
hacia  la  primera  izquierda.)  Carmensita  pareSO 
que  no  sale.  (Mira  por  la  cerradura.)  [Resalvate- 
11a!  (Entra  rápidamente  en  la  habitación.) 

(Dentro.)  ¡Ramírez!...  ¡Pero,  hombre!...  ¡Fuera 
de  aquí!  (sale  Ramírez  como  lanzado  de  un  em¬ 
pellón.) 

Esta  Carmensita  ma  empiesa  a  gustar  mu¬ 
cho...  y  de  Bolita  no  digamos  nada.  (Mira  por 
la  cerradura  de  la  segunda  izquierda.)  ¡Requete- 
salvatella,  (Entra.) 

¡Socorro!...  ¡Socorro!...  ¡Váyase  usted,  Ramí¬ 
rez!  (Sale  lanzado  lo  mismo  que  antes.)  Ma  está 
perjudicando  la  animasión  que  siento  (En 
la  segunda  derecha  llaman  con  los  nudillos.)  ¿Quiénr 
(Dentro.)  Yo...  abra  usted. 

Ma  está  prohibido. 

Abra  usted  por  Dios,  caballero. 

¿Y  quién  carga  con  la  responsabilidat? 

Yo  cargo  con  todo,  caballero;  pero  abra 
usted. 

Espérese,  noya,  que  la  voy  a  dar  gusto,  pase 
lo  que  pase.  (Abre.) 


¡Muchísimas  gracias! 

¡¡San  Saduríll  Ma  ha  dejado  usted  de  una 
piesa. 

(con  coquetería.)  ¿De  Verdad? 

La  desconfianza  me  ofende,  señorita. 

Ay,  pero  yo  no  le  conozco  a  usted,  (Muy  pro¬ 
vocativa.) 


/ 
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Ram 

Sofía 

Ram, 

Sofía 

Ram. 


Sofía 

Ram 


Sofía 

Ram. 

Sofía 

Ram. 


Salen 

Afb. 

Emet. 

Sofía 

Ram. 

Emet. 

Ram. 

Emet. 

Ram. 

Emet. 

Ram. 


Emet. 


Ram. 

Emet. 


¿Por  eso  se  pone  usted  así,. señorita,  porque 
no  ma  conose? 

¿Por  qué? 

Porque  si  ma  conosiera,  se  andaría  con  más 
tiento. 

¿Con  más  tiento? 

íSí,  ¡con  más  tiento!...  (con  energía.)  Hágame 
usted  el  favor  de  introducirse  en  esa  habi¬ 
tación. 

(con  más  coquetería.)  ¡Ingrato,  me  echa  usted! 
No,  si  yo  también  me  introduzco,  a  no  ser 
que  me  ponga  usted  en  la  puerta  una  ba¬ 
rricada. 

¿De  verdad? 

La  he  dicho  a  usted  que  la  desconfianza  me 
hace  muchísimo  daño,  señorita. 

Ya  no  desconfío...  (Le  abraza.) 

(Aparte.)  Ma  párese  que  le  voy  a  haser  una 
grosería  al  dueño  de  la  casa.  (Abrazando  apa¬ 
sionadamente  a  Sofía.) 


don  Emeterio  y  Alberto  por  la  izquierda 

Por  aquí,  doctor.  (Al  ver  a  Sofía  abrazada  a  Ra¬ 
mírez.)  ¡Cáspita! 

¡Caracoles! 

¡Ay!  (Hace  mutis  rápidamente  por  la  segunda  de¬ 
recha.  ) 

¡Resal  vatella! 

(i  ramático  a  Ramírez.)  Caballero,  usted  es  un 
miserable  y  un  traidor. 

(Aparte.)  Este  me  ha  visto  trabajar  y  conose 
mi  repertorio. 

Debe  usted  morir. 

Sí,  señor;  ya  sé  que  lo  hago  muy  bien. 
¡Cómo!...  ¿Se  burla  usted? 

No  señor;  pero  ma  va  usted  a  permitir  que 
me  marche,  porque  ahora  no  estoy  para 

COnversasiÓn.  (Se  dirige  a  la  segunda  derecha.) 
(Deteniéndole.)  ¡Alto,  señor  mío!  No  he  visto 
cinismo  igual  al  suyo...  Y  tal  vez  presuma 
usted  de  ser  amigo  de  Palomo. 

Hombre,  y  lo  soy;  lo  uno  no  quita  para  lo 
otro,  ¿comprende  usted? 

¡Su  sangre  fría  me  desconcierta!...  ¿Usted 
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ignora  quién  es  esa  mujer  que  tenía  usted 
en  sus  brazos? 

¡Qué  lo  he  de  ignorar!...  Esa  mujer  es  ¡una 
tontería! 

Esa  mujer  es  la  señora  de  Palomo. 
¡Grasiosísimo!... 

¿Y  se  ríe  usted? 

¡Cómo  no  ma  voy  a  reir!  Palomo  es  soltero. 
(a  Alberto.)  Convenza  usted  a  este  hombre. 
¿Es  casado  su  señorito? 

Sí,  Señor.  (Hace  señas. ) 

¡Cómo! 

¿Y  no  es  esa  señora  la  legítima  esposa  de 
Palomo? 

La  misma. 

Pero  eso  no  es  posible. 

(Aparte.)  Este  Ramírez  lo  va  a  descubrir 
iodo,  (a  Ramírez )  No  haga  usted  caso  de  este 
hombre  y  llévele  la  corriente,  porque  está 
loco. 

(a  Alberto.)  Por  ahí  podía  usted  haber  empe¬ 
gado.  (suena  un  timbre.) 

Voy.  (a  Ramírez.)  Oigale  a  todo  que  sí. 

Bueno,  bueno,  (vase  Alberto.) 

Parece  que  calla  usted...  ¡eso  es  la  con¬ 
ciencia! 

Sí,  señor,  la  consiensia;  tiene  usted  mucha 
razón. 

Además,  usted  ha  abusado  del  estado  de  la 
señora  de  Palomo. 

¿Yo? 

Sí,  señor;  esa  señora  está  febril...  la  calentu¬ 
ra  la  quita  el  conocimiento,  por  eso  he  ve¬ 
nido  a  verla. 

¿Usted? 

Sí,  señor,  yo  la  curaré. 

(Aparte.)  Caray,  este  loco  es  un  fresco. 

De  modo  que  tenga  usted  la  bondad  de 
anunciarme. 

¿Además  quiere  usted  que  yo  le  anunsie 
para?... 

Sí,  señor,  y  pronto  porque  tengo  prisa. 
(Aparte.)  ¡Este  tío  es  peligrosísimol 
¿No  me  oye  usted? 

(Aparte  )  ¡Ah,  que  ideal  (Alto.)  Sí,  señor,  ahora 
mismo.  La  señora  se  está  vistiendo;  tenga 
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usted  la  bondad  de  pasar  a  su  gabinete  y 

esperar,  (indicándole  la  primera  derecha.) 

Emet.  Bueno:  pero  pronto,  porque  tengo  los  minu¬ 
tos  contados. 

Ram.  (Aparte.)  Este  quiere  llegar  y  besar  el  santo. 

(Vase  primera  derecha.)  ¡Pero  has  Caído!  (Le  cié* 
rra  con  llave.)  Ya  tengo  al  loco  enserrado. 
¡Cuando  yo  dije  que  lo  arreglaba  todo! 


Sale  la  Molinera  con  una  bandeja  llena  de  tazas  de  café  con 
leche  y  panecillos. 


Mol.  (a  Ramírez.)  Señorito,  ¿quiere  usted  des¬ 

ayunar? 

Ram.  ¡Salvatella!  ¿Tú  eres  la  Molinera? 

Mol.  Para  servirle  a  usted. 

Bam  Te  advierto  que  eres  fototipiesca. 

Mol.  ¿Qué  dice  usted? 

Ram.  Que  eres  una  monada. 

Mol.  Muchas  gracias,  señorito. 

Ram.  (Abrazándola.)  PeiO  que  lina  monada.  (Aparte.) 

Desididamente  hoy  noto  yo  una  animasión 
extraordinaria. 

Mol.  No  me  abrace  usted  señorito,  o  por  lo  me¬ 

nos  espérese  a  que  deje  la  bandeja  porque  se 
me  va  a  caer. 

Ram.  Pues  mira,  hijita,  deja  la  bandeja» 

Sofía  (Asomando.)  ¡Pero,  caballero! 

Bam.  ¡Ah,  señorita!  Ahora  iba  a  entrar  a  darla  a 

a  usted  el  desayuno. 

Sofía  Pues  dese  usted  prisa.  (Entra.) 

Mol.  ¿Se  lo  lleva  usted  mismo? 

Ram.  Sí  hijita,  trae.  (Coge  una  taza  y  un  panecillo.)  Lúe* 

go  iré  a  buscarte  a  la  cosina. 

Mol.  Bueno. 

Ram.  (Aparte.)  ¿Y  es  esta  la  que  llora  cuando  uno 

se  insinúa? 

Mol.  ¿Quiere  usted  algo  más? 

Ram.  Nada.  ¡Ah  sí!,  que  le  digas  a  Alberto  que  no 
tanga  miedo  al  loco. 

Mol.  ¿Pero  hay  un  loco? 

Ram.  Un  pobre  desgrasiado  que  le  da  por  desir 

que  Palomo  está  casado  y  que  su  mujer  se 
la  pega. 

Mol.  ¡A  mí  me  dan  miedo  los  locos! 
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Ram.  Este  es  pasífico,  y  además  en  seguida  iré  a 
haserte  compañía. 

Mol.  Bueno,  bueno. 

Ram.  Y  ahora  voy  a  entrar  ei  desayuno  a  esta  se- 

señorita  antes  de  que  se  enfríe.  (Entra.) 

Sale  Bartrina. 

Bar.  (saliendo.)  Hola,  muchacha. 

Mol.  Buenos  días,  señorito.  ¿Quiere  usted  des¬ 

ayunar? 

Bar.  Ño,  llévales  el  café  a  los  señoritos  que  lo  es¬ 

tán  esperando  Por  allí,  (izquierda.) 

Mol.  Está  bien,  pero  antes  quería  ver  a  Alberto 

para  decirle  lo  del  loco. 

Bar.  ¿Qué  loco? 

Mol.  Uno  que  se  ha  colado  en  la  casa  y  que  le  da 

por  decir  que  el  señorito  Palomo  está  casa- 
•  do  y  que  su  mujer  le  engaña. 

Bar.  ¡Que  cosa  más  rara!  ¿Y  en  donde  está? 

Mol.  Eso  no  lo  sé. 

Bar.  Bueno,  bueno,  vete,  que  yo  se  lo  diré  a  Al¬ 

berto. 

Mol.  Esta  bien,  Señorito.  (Vase  izquierda.) 

Bar.  (Sentándose.)  Pues  Señor,  yo  entraría.  (En  la  se¬ 

gunda  derecha.)  Pero  con  lo  que  ha  bebido,  no 
me  atrevo. 

Sale  Carmen. 

Car.  ¡Caramba,  Bartrina!...  ¡Dichosos  los  ojos! 

Bar.  Carmen,.!  ¿Estás  enojada  conmigo? 

Car.  De  ninguna  manera...  Me  has  gastado  una 

«  broma  ingeniosísima,  como  tuya...  y  te  ad¬ 
vierto  que  la  admiración  que  siento  por  tí 
empieza  a  rendirme... 

Sale  Palomo. 

Pal.  ¡Bartrina!  ¡Carmen!...  Caramba,  creí  que  no 

nos  volvíamos  a  ver. 

Bar.  ¿Cómo? 

Pal.  Por  lo  menos  hoy...  Hay  que  convenir  Bar- 

trina,  en  que  no  ha  sabido  usted  terminar  la 

broma. 

Bar.  ¿Eh? 
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Pal. 


Bar. 

Pal. 


fcar 

Pal. 


Bar. 

Pal. 


Car. 

Pal. 


Bar. 

Pal. 


Car. 

Pal. 


Bar. 

Car. 

Pal. 

Car. 


Naturalmente,  después  de  encerrarme  debió 
usted  tomar  el  automóvil  con  Carmen  y  de¬ 
jarme  aquí  encerrado  y  con  un  palmo  de 
narices. 

Hombre,  pues  no  se  me  ha  ocurrido. 

De  todos  modos  y  para  satisfacción  de  Car¬ 
men  y  de  usted,  conste  que  me  considero 
absolutamente  burlado. 

¿Usted? 

Sí,  Carmen,  y  se  lo  digo  a  usted  ante  un  tes¬ 
tigo  para  que  nadie  pueda  ponerlo  en  duda. 
Es  usted  la  única  mujer  que  se  ha  reído 
de  mí. 

(con  orgullo.)  ¡Gracias  a  mil  ¡Yo  seré  tes¬ 
tigo! 

Y  oiga  usted  mi  confesión  completa;  me  he 
considerado  más  burlado  que  lo  que  usted 
cree,  porque  esta  mujer  me  ha  llegado  más 
al  alma  que  ninguna. 

Ahora  quiere  usted  ser  el  que  se  burla. 
Nada  de  eso...  y  la  prueba  al  canto.  Usted 
sabe,  Carmen,  que  yo  pude  anoche,  pese  a  la 
diligencia  de  nuestro  buen  Bartrina,  haber¬ 
me  aprovechado  de  un  momento  de  debili¬ 
dad...  Luego,  esta  madrugada  he  podido  sa 
lir  de  mi  cuarto.,  entrar  en  el  suyo. 
Imposible;  estaba  usted  encerrado  y  yo  te¬ 
nía  las  llaves. 

Y  yo  también.  Las  llaves  están  duplicadas, 
usted  tenía  unas  y  yo  otras,  (saca  un  manojo  de 
llaves.)  Sin  embargo,  no  le  quise  a  usted 
aguar  la  fiesta... 

¿Y  cómo  no  salió  usted  de  su  cuarto? 

¿Para  qué?  He  empezado  por  decirjo;  no 
,  quise  obtener  un  triunfo  fácil  de  momento, 
porque  cuando  se  estima  en  mucho  una  vic¬ 
toria,  gu«ta  uno  de  ganarla  a  la  luz  del  sol. 
Usted,  amigo  Bartrina,  se  constituyó  en  pa¬ 
ladín  y  defensor  de  esta  señorita  y  yo  le  he 
querido  ayudar  en  su  empresa.  Si  Carmen 
quisiera  ser  mía,  tendría  que  prestar  su  asen- 
timiento  delante  de  usted. 

Eso  me  parece  bien. 

Y  a  mí... 

¿A  usted? 

Sí,  Palomo...  No  sé  qué  hombre  es  usted  ni 
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Bar. 

Car. 


Pal. 

Car. 

Pal. 

Car. 

Pal. 

Bar. 


a  donde  va  a  parar  con  sus  intenciones,  pero 
sé  qué  mujer  soy  yo  y  basta. 

Piensa  lo  que  dices,  Carmen. 

Aún  no  he  dicho  nada;  ni  nada  de  lo  que 
diga  va  contigo.,,  por  lo  tanto  no  quiero  ha¬ 
certe  testigo  de  cosas  que  no  te  interesan. 

(Va  hacia  primera  izquierda  ) 

¿Se  va  usted? 

Sí. 

Es  que  acaso  puedan  interesarme  a  mí? 
Pues  pase  usted.  (Entra.) 

Bartrina...  Con  su  permiso,  (vase  primera  iz 
quierda.) 

¡Cáspital  ¿Y  para  esto  he  venido  yo  de  Ma¬ 
drid?...  Después  de  todo,  penas  al  aire... 
dice  bien  el  refrán  ..  ¡cuando  una  puerta  se 
cierra,  ciento  se  abren!  (vase  segunda  derecha.) 


Salen  Lola  y  Florentino. 


Flor.  (sale  disparado.)  ¡Lola!  ¡Lola! 

Lola  (Saliendo  )  ¡Florentino!  (Se  abrazan.) 


Sale  Bartrina. 


Bar. 

Lola 

Bar. 

Lola 

Bar. 


Lola 


Bar 


Flor. 

Bar. 

Flor 

Bar. 


iDemonio!...  Estos  se  entienden  también. 
(a1  ver  a  Florentino  y  Lola.)  ¡Y  también  éstos! 

i  Ay! 

No  te  asustes,  que  es  Bartrina. 

¡Ah! 

Ya  me  va  cargando  a  mí  eso  de  que  todo 
el  mundo  cuente  con  mi  asentimiento  para 
todo. 

¿Pero  qué  le  pasa  a  usted?  Sale  usted  de 
esa  habitación  como  si  le  hubieran  dicho 
algo  ofensivo. 

Pues  decirmejno  me  han  dicho  nada,  única¬ 
mente  he  oído  nombrar  a  un  diputado  por 
Barcelona;  pero  la  acción  que  acompañaba 
a  la  palabra  me  ha  hecho  comprender  que 
allí  estaba  demás. 

¡Qué  casualidad,  como  aquíl 
¿Eh? 

Que  aquí  también  está  usted  de  más. 

Pues  me  voy  a  tener  que  ir  al  campo...  pero 
no...  ¡tonto  de  mil  a  mí  no  me  dejan  sin  pa- 
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reja...  ¡ya  no  me  acordaba  de  la  molinera!... 

(Vase.) 

Flor.  ¡Ay,  Lolita,  que  noche  he  pasado!...  No  he 
dejado  de  pensar  en  tí! 

Lola  ¿De  veras? 

Flor  Y  se  me  ha  ocurrido  un  drama  policíaco  en 

el  cual  haces  tu  el  primer  papel. 

Lola  Pero  ¿tú  me  quieres,  Florentino? 

Flor.  ¿Que  si  te  quiero?  ¡Más  que  a  mi  vida!  (La 

braza.) 

Lola  (ídem.)  ¡Florentino! 

Scle  Don  Blas  por  la  derecha, 

(Al  ver  abrazados  a  Lola  y  Florentino.)  ¡Horror! 
¡Ay!  (Vase  segunda  izquierda  ) 

¡Caracoles!  (Se  encierra  con  ella.) 

¡La  señora  de  Palomo  engaña  a  su  marido 
con  el  ayuda  de  cámara!...  ¡Esto  no  puede 
ser!...  (va  hacia  la  puerta.)  ¡Señora,  señora!... 
¡Y  han  cerrado...  (Llamando.)  ¡Señora  señora!,. 
No  me  hace  caso...  ¡Toda  mi  labor  por  tie¬ 
rra!  ¡Yo  que  creí  que  había  unido  al  matri¬ 
monio!...  Pero  esto  no  se  puede  tolerar... 
(Llamando.)  Señora,  repórtese...  recuerde  la 
epístola  de  San  Pablo...  Recuerde  sus  debe¬ 
res  de  esposa...  ¡Nada,  que  no  me  hace 
caso!...  ¡Señora,  que  un  punto  de  contric- 
ción!... 

Sale  Bartrina. 

Bar.  ¿Pero  qué  le  pasa  a  este  hombre? 

Blas  ¡Señora!  ¡Señora! 

Bar.  ¡Caballero!  ¿Qué  desea  usted? 

Blas  Ah,  señor,  ante  todo,  ¿usted  es  amigo  del  se¬ 

ñor  Palomo? 

Bar.  ¡Ya  lo  creo! 

Blas  Pues  bien,  es  preciso  que  el  señor  Palomo 

no  venga  por  aquí. 

Bar.  Es  difícil  que  salga;  pero  ¿por  qué  dice  us¬ 

ted  eso? 

Blas  Ah  , caballero,  lo  digo  porque  he  descubierto 

una  cosa  inaudita,  ¡terrible. 

Bar.  Expliqúese  usted. 
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Pues  bien,  sépalo  usted  de  una  vez;  la  seño¬ 
ra  de  Palomo  le  hace  traición. 

¿Qué  dice  suted? 

Que  la  mujer  de  Palomo  le  engaña  de  la 
manera  más  escandalosa. 

¡No  comprendo! 

Pues  sí  señor,  le  engaña  con  su  ayuda  de 
cámara. 

(Aparte.)  Ah,  vamos;  este  es  el  loco. 

¿Qué  opina  usted  de  esto? 

(Aparte.)  Cualquiera  le  contradice.  (Alto.) 
Pues  opino  que  esta  muy  mal  hecho. 

Ante  todo  hay  que  evitar  que  Palomo  se 
entere. 

Eso  es. 

Y  luego  debemos  predicar  a  la  oveja  desca¬ 
rriada  para  que  vuelva  al  buen  camino. 
(Aparte.)  Está  como  un  cencerro. 

Es  preciso  que  no  nos  durmamos. 

¡Quién  piensa  en  eso! 

Hay  que  descerrajar  esa  puerta  para  sor¬ 
prender  a  esos  traidores. 

Buscaré  a  un  cerrajero. 

Y  yo  mientras... 

Usted  mientras  se  encarga  de  entretener  a 
Palomo  para  que  no  salga.  (Aparte.)  Esto  es 
lo  mejor. 

¿Y  en  donde  está  Palomo? 

Aquí.  (Primera-derecha.)  Entra  usted  y  le  habla 
de  cualquier  cosa  hasta  que  yo  llegue. 
Convenido,  convenido. 

Pues  pase  usted.  (Le  abre  la  puerta.) 

No  pierda  usted  tiempo.  (Entra.) 

Descuide.  (Se  cierra  la  puerta  con  llave.)  Y  ahora 
a  avisar  a  la  pareja  de  la  Guardia  civil  para 
que  se  lo  lleven.  Esto  de  los  locos  es  muy 
expuesto.  (Vase  foro  derecha  ) 


Sale  Ramírez. 

Ram.  ¡Retibidabo,  qué  barbaridat!...  Estoy  ente¬ 

ramente  como  si  hubiera  habido  vermut... 
(i.e  sienta.)  Tengo  una  sed  abrasadora...  toma¬ 
remos  el  licorsillo  este...  (Bebe  una  copita.) 
Verdaderamente  se  deja  beber.  (Bebe  más.) 
Hay  que  ver  lo  que  es  el  campo. .  párese 
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que  me  vuelve  otra  ves  la  animasión!  y  esta 
indudablemente  es  el  aire  de  los  pinos. 


Sale  la  Molinera. 


Mol. 
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Señorito  ¿en  dónde  se  ha  metido  usted? 
(Aparte.)  ¡La  Molinera!  (Alto)  Ven  acá  buena 
piesa...  no  te  he  visto  porque  he  tenido  mu¬ 
cho  que  haser;  pero  ahora  ya  estoy  libre.  ¿Y 
tú  dónde  te  has  metido? 

Yo  ando  huyendo  de  ese  señor  tan  feo  que 
me  dice  cosas. 

Ah,  sí,  Bartrina.  ¿Y  te  dice  cosas? 

Si,  señor.  De  seguro  me  estará  esperando  en 
la  cocina. 

¡Salvatelia  con  el  tío! 

Y  yo  le  tengo  miedo  ;  ¡se  pone  como  un 
loco!... 

No  tengas  miedo,  mujer;  yo  te  acompañaré. 
¡Ay.,  qué  amables  son  ustedes  los  señoritos 
de  Madrid! 

¡Pues  no  te  digo  nada  los  de  Barcelona!  (La 

abraza.) 

/¡Viene  usted  conmigo? 

Ya  lo  creo.  (Aparte.)  indudablemente  son  los 
pinos.  (Vanse  foro.  8e  oyen  golpes  en  ls  segunda  de¬ 
recha.) 


Sale  Alberto. 
Alb. 


¡Va!...  ¿Quién  llama?...  ¿Pero  es  que  el  señor 
Bartrina  sigue  encerrando  a  la  gente?  (Abre 

la  puerta  ) 


Sale  don  Emeterio  y  don  Blas. 

Emet.  ¡Gracias  a  Dios! 

Blas  ¡Eso  digo  yo! 

Alb.  Ah,  ¿pero  son  ustedes? 

Emet.  Sí;  yo  llevo  aquí  dos  horas  esperando  a  que 
se  digne  recibirme  la  señora  de  Palomo. 
Blas  Y  yo  también.  Tenga  usted  la  bondad  de 

pasar  recado. 

Alb.  Al  momento.  Se  lo  diré  al  señor  Bartrina. 

Tengan  la  amabilidad  de  esperar  un  poco. 

(Vase.) 


Blas 

Emet. 

Blas 


Emet. 

Blas 

Emet. 


Blas 

Emet. 

Blas 

Emet. 

Blas 

Emet. 

Blas 

Emet. 

Blas 

Emet. 

Blas 

Emet. 


Blas 

Emet. 

Sale  Sofía. 
Sofía 

Emet. 

Blas 

Emet. 

Sofía 

Emet. 

Sofía 

Emet. 


Como  usted  ve,  querido  compañero,  nos  en¬ 
contramos  ante  un  caso  patológico. 

Eso  creo  yo.  (se  sientan.) 

Se  explica,  dadas  las  monstruosidades  que 
se  ven  en  el  mundo,  que  la  señora  de  Palo¬ 
mo  se  entienda  con  un  caballero. 

Lo  he  visto  yo. 

Pero  como  yo  he  visto  que  también  se  en¬ 
tiende  con  el  criado,  deduzco  y  digo;  esto  no 
es  natural. 

Indudablemente  se  trata  de  una  enferme¬ 
dad.  (se  sirve  una  copita  de  licor.)  ¿Quiere  Usted 
una  copita? 

Venga.  (Beben  los  dos.)  A  mí  me  repugnan  las 
señoras  que  se  conducen  así. 

Y  a  mí...  (Le  da  otra  copita.)  ¿Otra  copita? 
Venga.  (Beben.)  Y  eso  que  tanto  como  repug¬ 
nar... 

Eso  es...  tanto  como  repugnar...  ($eben  más.) 
Hay  algunas  que...  no  están  mal. 

Yo  diría  que  están  bien. 

¿YT  por  qué  no  muy  requetebién? 

Eso  es...  yo,  a  veces,  querido  compañero... 
También  yo,  en  ocasiones,  mi  estimado  co¬ 
lega... 

Ahora  mismo,  si  se  presentara  una  de  esas4... 
¡ya  me  entiende  usted! 

De  buten,  ¿no  es  eso? 

La  señora  de  Palomo,  por  ejemplo...  ¡que 
está  muy  bien! 

¡Pero  que  muy  bien! 

¿Y  por  qué  no  muy  requetebién?...  (Beben.) 


(Que  los  sorprende  bebiendo.)  A  eso  mismo  Ve¬ 
nía  yo. 

(Aparte  a  Blas.)  ¡La  señora  de  Palomo! 

(Aparte.)  ¡Está  fresco!  ¡Qué  hade  ser* esta! 
Dice  usted,  señora,  que... 

Que  salía  a  beber  una  copita.  ¿Verdad  que 
es  muy  bueno  este  licor? 

¡Está  muy  bien! 

¿Y  qué  le  trae  a  usted  por  esta  casa? 

Que  como  anoche  quedó  usted  un  poco  deli¬ 
cada,  nos  hemos  dicho  aquí  mi  compañero 


y  yo:  Vamos  a  reconocer  a  la  señora  de  Pa¬ 
lomo.  ¿No  es  cierto,  colega? 

Blas  Exacto.  (Aparte.)  Esta  no  es  la  señora  de  Pa¬ 

lomo;  pero  yo  la  reconozco. 

Sofía  ¿Van  ustedes  a  auscultarme? 

Emet.  ¡Sí;  es  preciso,  no  queremos  emitir  un  diag¬ 
nóstico  ligero. 

Sofía  Pues  pasen  ustedes  a  mi  habitación. 

Emet.  Con  objeto  de  que  la  impresión  individual 

no  influya  en  uno  sobre  otro,  lo  mejor  es 
que  la  reconozcamos  a  usted  separadamente. 

Sofía  Como  ustedes  quieran. 

Emet.  Entonces,  empezaré  yo,  que  tengo  más 

prisa... 

Blas  Yo  también  tengo  que  irme. 

Emet.  Yo  ya  debiera  estar  en  mi  casa,  donde  me 
esperan  para  celebrar  una  consulta. 

Sofía  Como  ustedes  dispongan.  (Entra.) 

Blas  ¡Don  Emeterio! 

Emet.  Un  momento,  don  Blas...  ¿verdad  que  está 

muy  bien? 

Blas  ¿Y  por  qué  no  muy  requetebién?  (vase  don 

Emeterio  por  la  segunda  derecha.) 

Blas  Lo  que  no  me  explico  es  que  don  Emeterio 

crea  que  esa  es  la  señora  de  Palomo.  ¿Segui¬ 
rá  con  el  ayuda  de  cámara?  (Mira  por  la  cerra- 
dura.)  ¡Vaya  si  sigue! 

Sale  Palomo. 

Pal.  ¿Usted  por  aquí,  doctor? 

Blas  Sí,  señor...  he  venido  a  ver  cómo  seguía  su 

señora.  (Aparte.)  ¡Qué  va  ocurrir! 

Pal.  Pues  debe  seguir  lo  mismo. 

Blas  Eso  creo  yo,  que  seguirá  lo  mismo. 


Sale  Florentino. 


Flor. 

Blas 

Lola 

Blas 


Palo...  (Al  ver  a  Blas  y  aparte.)  ¡el  doctor! 
(Aparte;)  Voy  a  ser  testigo  de  una  tragedia! 
(Dentro.)  Pero,  oye,  Florentino... 

(Aparte.  )  ¡El  trueno  gordo! 


Sale  Lola. 

Lola  Pero,  Fio...  (ai  ver  a  Blas.)  ¡El  doctor! 

Pal.  Ahí  la  tiene  usted,  doctor... 


Blas  Sí,  ya  la  veo...  sin  duda  estaría  esperándome, 

porque...  [eso  es!  cuando  yo  he  venido  se  lo 
he  dicho  al  ayuda  de  cámara,  y  él  ha  entra¬ 
do... 

Flor.  A  avisar... 

Blas  Justamente,  (a  Lola  y  Florentino.)  [Los  he  sal¬ 

vado  a  ustedes! 

Pal.  Pues  como  verá  usted,  mi  señora  está  bien 

ya,  ¿verdad,  hijita? 

Lola  Sí- 

Flor.  Y  puede  usted  retirarse  cuando  quiera. 

Blas  (Aparte.)  jY  ese  sin  salir!...  (auo.)  El  caso  es 

que  yo  no  tengo  prisa... 

Pal.  En  ese  caso  está  usted  en  su  casa. 

Sale  Carmen. 

Car.  Palomo,  ¿nos  vamos  a  Madrid? 

Blas  (Aparte.)  ¡Arrea,  Palomo  tenía  en  su  cuarto 

una  socia!...  Aquí  está  la  vergüenza  a  cator¬ 
ce  mil  duros  el  gramo. 

Pal.  (a  Carmen.)  Haremos  lo  que  quieras,  Carmen. 

Ya  lo  sabes,  tú  mandas  en  mí. 


Sale  Ramírez. 

Ram.  ¡Salvatelia  con  el  amigo! 

Pal.  ¿Qué  pasa? 

Ram.  ¡Una  friolera!...  Este  demonio  de  Bartrina  se 

ha  vuelto  loco. 

Flor.  ¿Qué  hace? 

Ram.  Estaba  yo  chicoleando  con  la  Molinera 

cuando  llega  Bartrina,  la  coge  de  un  brazo, 
se  la  lleva  y  se  encierra  con  ella  en  el  cuarto 
que  hay  al  lado  de  la  cocina. 

Lola  ¡Qué  atrocidad! 

Ram.  Ella  grita,  la  gente  que  pasa  por  la  calle  se 
para,  escucha,  comprenden  la  cosa  y  hay 
que  ver  lo  que  dicen...  Oigan  los  murmullos. 

Blas  ¡Qué  escándalo! 

Pal.  ¡Pobre  Bartrina! 

Car.  ¡El  despecho! 

Sale  doña  Jesualda. 

Jes.  Buenos  días...  Ustedes  perdonarán  que  me 

tome  la  libertad  de  venir. 


Pal.  Señora,  esta  es  su  casa;  ¿qué  desea  usted? 

Jes.  Venía  a  ver  si  estaba  aquí  mi  marido.  Me 

dijo  que  venía  a  ver  a  la  señora  de  Palomo, 
y  que  en  seguida  estaba  de  vuelta,  porque 
tenía  consulta  en  casa. 

Blas  Sí,  a  mí  me  lo  ha  dicho. 

Jes.  Pues  como  no  ha  vuelto,  y  los  de  la  consul- 

ta  le  están  esperando,  venía  a  preguntar... 
Blas  Pues...  ahí  le  tiene  usted. 

Sale  don  Emeterio. 

¡Hombre,  ya  era  hora;  ¡qué  poca  formalidad 
tienes!...  ¿qué  hacías?...  (ei  calla.)  ¿oyes?... 
¿no  contestas? 

Esta...  ta...  ba...  reco...  co...  no...  ciendo  a 
una... 

¡Traidor!...  ¡He  sido  engañada!...  ¡Me  voy 
con  mi  madre!  (sale  corriendo.) 

(Tras  ella.)  Pe...  pe...  pero  mu...  mu...  mujer. 
(Con  disimulo  se  va  por  la  segunda  derecha.)  ¡Es  Ull 

caso  patológico! 

Bueno,  amigos  míos;  Carmen  y  yo  nos  va¬ 
mos  a  Madrid;  el  automóvil  está  dispuesto. 
Pues  vámonos  todos. 

Palomo...  vámonos...  no  olvides  que  soy  la 
mujer  que  quiere  resucitar...  la  que  tü  que¬ 
rías... 

¡La  que  yo  amo!...  Y  te  aseguro  que  el  Palo¬ 
mo  que  conociste  en  tu  camerino,  ha  muer¬ 
to  para  siempre. 

Sale  Bartrina. 

Bar.  Ahí  está  la  pareja  de  la  Guardia  civil. 

Pal.  ¿A  qué  viene  a  mi  casa  la  Guardia  civil? 

Bar.  A  llevarse  al  loco. 

Pal.  ¿Qué  loco? 

Bar.  El  que  está  ahí.  (Primera  derecha.) 

Pal.  ¡Usted  delira,  Bartrina! 

Ram.  Aquí  no  hay  más  loco  que  usted,  señor  de 
Bartrina;  así  es  que  póngase  a  disposición 
de  la  pareja. 

Car.  No,  Bartrina,  tú  vienes  a  Madrid  con  nos¬ 

otros.  No  quiero  separarme  de  ti;  eres  un 
buen  amigo. 


*es. 

Emet. 

Jes. 

Emet. 

Blas 

Pal. 

Flor. 

Car. 

Pal. 
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Bar. 

¿Te  burlas?...  pero,  ¡no  importa!;  esperaré  a 
que  te  desengañes  ..  algún  día  serás  caracte¬ 
rística. 

Ram. 

Y  ahora  a  Madrid,  señores,  que  yo  tengo  en¬ 
sayo. 

Pal. 

Sí,  vamos. 

Salen  Sofía 

i  y  don  Blas  del  brazo. 

Sofía 

(saliendo.)  Palomito,  ¿nos  harás  un  sitio  en  tu 
automóvil? 

Car. 

(a  Blas.)  Pero  ¿también  usted  viene? 

Blas 

A  acompañar  a  Sofía.  Con  una  chiquilla  así, 
puede  uno  ir  a  cualquier  parte. 

Pa!. 

¿Pero  un  hombre  que  se  dedica  a  reconciliar 
matrimonios  va  a  dar  ese  ejemplo? 

Blas 

Hombre,  es  que  yo... 

Car. 

¿No  es  usted  casado? 

Blas 

Sí,  señora;  pero  estoy  separado  de  mi  mujer 
hace  mucho  tiempo. 

Flor. 

Es  un  tipo  original;  en  mi  primer  drama 
policiaco  le  saco  a  escena. 

Lola 

¡Pobre  señor,  te  lo  matan! 

Sofía 

Bueno,  ¿nos  vamos? 

Ram. 

Andando. 

Pal. 

Y  ya  lo  sabéis,  amigos  míos;  el  templo  de 
cupido  es  vuestro  para  siempre,  porque  su 
dueño  lo  abandona. 

Car. 

¿No  volverás  a  él? 

Pal 

Para  ello  tendré  que  quitarle  la  venda  a  Cu¬ 
pido,  para  que  no  mire  a  más  mujer  que 
a  ti. 

TELON 


I 


Obras  ele  (Jníonio  Ssíremera 


Libros  usados.  (1)  Humorada  lírica,  original,  con  música 
de  Revilla  y  Ruiz  de  Arana.  (Teatro  Moderno.) 

El  hijo  de  Doña  Urraca.  (2)  Opereta  en  un  acto,  original, 
música  de  D.  Ruperto  (Jhapí.  (Teatro  de  la  Zarzuela.) 

El  hombre  'pañuelo.  (3)  Humorada  lírica  en  un  acto,  ori¬ 
ginal,  música  de  Ribas  y  Ruiz  de  Arana.  (Teatro  de 
Novedades.) 

El  bajo  cantante.  Juguete  cómico  en  un  acto,  en  prosa  y 
original.  (Salón  Nacional.) 

La  reina  del  tango.  (4)  Entremés  lírico  con  música  de 
Ribas  y  Ruiz  de  Arana.  (Coliseo  de  la  Flor.) 

El  hogar  alegre.  Pasillo  cómico  en  un  acto  y  original. 
(Príncipe  Alfonso.) 

La  pepita  de  oro.  (3)  Zarzuela  en  un  acto,  música  de 
Ribas  y  La  Viña.  (Teatro  de  Novedades.) 

El  reloj  de  arena.  (3)  Fantasía  lírica  en  un  acto,  música 
de  D.  Rafael  Calleja.  (Teatro  Price.) 

El  Gran  Duque  Simple  IV.  (2)  Opereta  en  un  acto  con 
música  de  D.  Tomás  Barrera.  (Teatro  Price.) 

Juego  de  amor.  (3)  Opereta  vienesa  en  tres  actos,  tradu¬ 
cida  y  adaptada.  Música  de  Englander.  (Teatro  Price.) 

El  padre  Cirilo.  (3)  Humorada  lírica,  libro  y  música  de 
Antonio  Estremera.  (Teatro  Price.) 

Las  cuarenta  horas.  Pasillo  cómico,  original.  (Teatro  Cer¬ 
vantes.) 

Pan  de  Viena.  Caricatura  lírica  con  música  de  D.  Rafael 
Calleja.  (Teatro  de  la  Zarzuela.) 


El  statu  quo.  Inocentada  lírica  en  colaboración  con  el 
maestro  Calleja.  (Teatro  Cómico.) 

El  gran  demócrata.  Zarzuela  en  un  acto  con  música  de 
Ribas  y  Ruiz  de  Arana.  (Teatro  Cómico.) 

El  chic  parisién.  (3)  Opereta  en  un  acto  con  música  de 
Englander,  (Teatro  de  Apolo.) 

El  alma  del  león.  (5)  Fantasía  lírica  con  música  de  Er¬ 
nesto  Ruiz  de  Arana.  (Teatro  de  la  Comedia  de  Bue¬ 
nos  Aires.) 

Cuento  sinfónico.  Monólogo  en  verso,  adaptaciones  musi¬ 
cales  de  Ernesto  Ruiz  de  Arana.  (Teatro  Español.) 

El  día  y  la  noche.  (6)  Vodevil  en  tres  actos  y  en  prosa. 

El  templo  de  Cupido.  Comedia  vodevilesca  en  tres  actos, 
en  prosa  y  original.  (Teaho  del  Vodevil.) 


(1)  En  colaboración  con  Emilio  Sáenz. 

(2)  Idem  con  Miguel  Chapi. 

(3)  Idem  con  Luis  Candela. 

(4)  Idem  con  Antonio  Candela. 

(5)  Idem  con  Eduardo  Montesinos. 

(6)  Idem  con  Luis  de  Olive. 


V"  y 


Precio:  DOS  poseías 


